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,  los paraiít icos, ?e volver a la fe e los ex-
:raviados ! Tal vez este pequeño ,mila"gro,

:iúltcial. para mi dicha, vo no 1o rnefecía,
',. la Virgen se negaba a realiza.rlo.

) ' io,sé cuánto tierrpo permanecí en la sírla,
. c'rando enloquecid¿ de dolor. Y ese dr¡lor

:-:'ofu¡rdo me acompañó toda la vida, sírlc
que ahora es un dolor*l ieno de_resigna-

crón.  .
Ana Isabel se qued6 un rato silenciosa.

i-uego, suspirando levemente, prosiguió:
-Tiempo despué5 tuve ocasión dL. cons-

,-.r & un amigo del aursente. Poco a poco 11e-
'.-é la conversación a tiempos ya lcjar¡os,
. ,  . ' r  guerra y por  ú l t imo lo nombré 3-  ó l  . . .

E! hombre me miró fijamente y me pre-,,

::ntó :-Usted lor conocía ?
-No precisamente-mentí con acento in=

difelente-pero alguna 'r'e2 oi nombrarlo.

Y cor-r él aima temblando de enroción le pre-

gun té :
Y  .  ¿qué  es  de  é1?
-l,a víspera de embarcar cle regreso de

Franci¿r, a poco cle empezar la desmoviliza-

ción, murió como un héroe a1 salvar a uno$

chicos de un incendio.. Murió en mi5 bra-

zoS, y en rsus úrltimos momentos quiso tras-

mitirme un encarg:o ,para su nortia, pero l¿

muer te  no  l e  d ió  t i empo . l . .

-[¡1f6¡¡¿s-terminó Ana -Isabel secán,

dose con disirnulo una lágrima y ,rnirando

con ternl¡ra el medallón que sostenia en su

mano--comprendí por qué la virgen üle o€-

gó el milagro de que él volviera. Ni ella,

con todo su poder, podía hacerlo !

i -

i

El Parentesco
' r En diversas circunstancias me ha tocado
: s€r testigo de erróneas interpretaciones del

F3rentesco en lo que atañe a las atenciones
qiri se deben enre si los miembros de una fa-

: '  n i j ia -
' 

,, No hace mucho, en una pequeña reuni6n.
: .r' este es un caso Que se repite hasta la sa-
- 

ciedad, pude observar c,(i,no la dueña de

!l.se f,retería a su's parientes, por ella invita-
: iG especialmenr--, para dedicarse por enter6

: i:s demás relacione5 y "visitas".
- Hacia esto, s€1ún luego me explico, por-

: .;1¿ SUS parientes eran de gran confian2a y
''ro:r'!o de la casa'. Este concepto de la

':- rrfianza nopuede ser más peregrino y des-
1 ' ,:ttk. Por muy grande e intenso que sea el
" --,-jo de una intimidad, por muy intimos

- -.inculos de consanguinidad-frat€rnos,-T; 
.-.s inclusive-no autorizan a tratai'a

I t' -- FrSon!.5 con olvido de elementales re-

I F r. :e cortesia, a omitirias por la simplc
i I -,'.- de que no habrán de ofenderse.
I  t -
I I E.... 3. fuerza_d,e haberse generalizado

| ,1.-.:,:.:e. en ciertas esfera5 casi no resuita

|  
'  . : . : :=.  pero ia desatención es bien mani-

-J : :::: ! e.g¡r que no debe ocurrir. Siguiendo

ese criterio, cuanto más intirna fuese una
amistad menor derecho tendria a ser mere-
cidamente atendida, lo que es un disparate.
Prrecisamente los actos ¡nás trascendentales
de la vida reunen a'los parientes y a las rela-
cions.s ínt imas.

Cómo debo tratar a ,mi madrastra"-m(
consultaba recientemente una lectora*. Teu-

go cierto recelo a hacerlo con confianza y ü
ella parece que Ie disgusta esto".

Padrastros y madrastras, padreg en sumá
por el hecho del enlace, ejerc€n funciorres dt
tales máxim,e cuando los hijos son pequeños
Tratándose de hijos mayores, éstos les rleben
asimismo acatamiento y respeto. El trat.l
para con ellos debe ser cortés. No excluye.
por supuesto, la confianza cuaDdo una sim-
patía reciproca ha anulado,las distancias.

El titulo que debe dárseles en general nc
necesita ser: cÉremonioso ni forzosarnente fa-
miliar ,en caso de no quererlo. Colocándose
en un justo término medio, 1o que más cabe,
a estar a 1o5 tratados de práctica5 sociales
ers llamarlos por su nombre de pila, putliendt
anteponéñeles también el don y el doña co
mo tratami.ento,
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Los padrastros se conducirán en recipro

cidad de acirerdo con la edad de sug hijastros

y los representarán social.mente, firmando in.
clusive las participaciones de su enlace"

Pasamos arora al tema de ias relaciones

entre hermanastros, a cómo dette considerár-
selas. De los asutrtos viircrilados con el pa-
rentesco es el que sfrscita rnás dLrcl:rs y p€r
plejidad cutnr¡ he tenido oportuuidad ,lc ve-
rif icarlo"

f,os hermanastros reaimente no tienen
,parentesco aig¡rno entre si. Son simpiemente

así designados los hijos de un consorte con

re:sp€cto a los del otro en momentos de cele-

brarse la boda. No existe en consecuencia

un vínculo substaniial. Depende, enteramen'

te de ellos si son mayores el relaciottarse,
,mantener cierta amistacl y cuitivarla" Na

tienen deberes recíprocos. Cuando son Pe'
queños la convivencia va estrechando natural'

mente los iazos afectivos. pero siempre su

papel r 'erdadero en el pareutesco es consicle-

| l tdu socia lm€nte r r l l t  j r ' . ' .

ELlSA H, DE.SIERRA

Obseruacianes
Todos al nacer somos ricos, porque ri 'que.

za son lq;,s sentimientos, el corazón-y las

manos, Una fortuna es nuestra mente y Lrna
fortuna es también 1¿ salud de nuestro cuer-
po. Muohas personas naciclas en la mayor

pobreza han dejado al ntorir fortuna5 cuan-
tiosas, porque supieron couvertir en cro sus

maravillosa5 riquezas corporales o intelec.

tuales.
Y muchas ,personas naciclas en medios in-

dignos supieron sobreponerse a rsu destino

y mostraron a1 mundo el valor y la nobleza

de sus espíritus.
-, La perseverancia, la honraclez y 1a inie'

ligencia son factores primordiales para tl'iun.

far en la vida. Y a1 decir triunfar no quieto

de ningun¿ manera, ex,presar que haya de
obtenerse Lrti l idad prictica, pues hay mucha5

maneras y rnuy hermosas de triunftr en Ja

vida sin necesidaci de acumular hon.¡i:es ni

riquezas.
S,e triunfa cuando se 11ega al f in¿li r le la

existencia rodeado de la consideración de

propios y de extraños. Se triunfa cuattclo se
h¿ sembrado en rededor, para que otros las

recojan, semillas cle bondad y de optimismo.

Sé triunfa cuando e] ejemplo que se da es

seguido y las ideas que se exponen sor reS=

petadas. Se triunfa cuando se funda un ho'
gar honesto en el que los hijos secttndai¡

y continúan la olra de los padres. Se triun'
fa en fin, cuando l¿ propia vida ha sido
rltit y :fructífera.

Los tesoros que traemos con nosotros al
nacer podemos convertirlos por nuestro pro-
pio impulso en riquezas morale's y ,mEteria-

les, v son bien dignos de lástima y con-
miseración aquellos tqiue, teniendo entre sus
m¿rnos todo 1o que el 'Creador entrega a la
,criatur¿ humana para triunfar, malgastan
esos bienes, los dilapidan y llergan al fin de

l¿ jornada con las manos vacias; eI corazón
seco y añulada.5 la voluntad y ia conciencia.

Debemos am..¡ -..- : - i

pract i tque conro r .  ' i ' , : :  -

dole para ello t-, : .,.. :,
se expiica con ao-itelr,... ::-
l o r  r uaes t ros  de  esp i : : : . .  :  :
del'¡e amar al prójinr., :
ohrn.  En lo pt ' i rner ' ,  - -

bemc,s dése¿Lr toci¡5 I . :
Y  Co l l  e l ] os  t l n l L  vc :  . . .  .  .  -

segurrdo, que p:rrf, i- '- :
dar le con nt test ra*  br :=: -  , -

Pc ro  no  nos  r l ' j i l : : ' '
propio cS r.lr cnt'trri ' :n r -

enrbarazar aquelia; , ::: .-, - :
nlrtn if ícst:r con nrtr ', - '  - : 

'

t iana,, persuadieliu\p ..
s r r  e j e c u c i ó n  h r n  c i :  : . : - -

I ln t re to(ras l .1 i  ' ' :  -  -

c0 l1 q l le  se ixp l ica l :  c . : .  i
br i l l : tn tés es r  i - : Í . , . :  . ,  . - - -  :
l o i .  c r r i r l a r l o : ,  r '  , i , :  - -  .
io¡r necesArio. parl s -: : .
c i r r iento.

Todo io que ecab: d: ::

F - r  n n t o r i n  n r t ¡  C -  : -  -
' " l - ' - -

l i c la  en e-xt renro azf  : r : . :  '

c i : t  c a m h i ó  s u  l u ' g : r  i : :
a p  M r  r a T n n F i  , - l ¡  t - : - - :  :
' ! :  r v ¡

i l l rO<.  i r l , '  POr r l l  c .n i : : :  . :  : .
lo todos eios tr¡-. lai,. i  ..:
t 11  l ¡ ¡  b lO9 rX I l a  i : l 1 i : : : -  - 1 :

I - o  más  i f t i e : e - : - : . : e  . :

' l :  - c  i : b r i c l o r  de  A : '  = :  .  -
: : r - l ' . i :  : l )  l n ¡  C c : - . . - - -

: " ' . .  t n  l ¡ ¡  : : ¡ ' : l i ' .  - .  - -

t l  : , : :  . l l o r  n lua l t , r  r : '  : , -  - - -

c '' : rl . ir'3rl :i.'i -* r :..:. . --

1 . . . ' . . : . . i : . i i = r a  h i s : r r l :  d :
' =  

. l i ; ¡ , r ¡  . - ' - - : -  : -
. - -  - .  . - . i  - -

I : : : : : :  . - : - r  t i , r i r . : - .  :
ecr : ig : r ¡  a  l3  i r f \ - ' - , :  ] : . Í

CONSULTORIO OPTICO

"R.IVER.¡{rr
E¡í¡ncr¡c¡ cicntífico¡ do h vi¡tr.

II,NTES Y ANTEOJOS DE TODOS

PRECIOS

Fr.ltG d Gr¡n Hotel Cocr Ricr
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Reflexiones cristícnos
ii::rmos am:rr al prSjimo cleseando que
, -ircjue como nosotros la virtud, y ayudán_-
. para ello con las obras exteriores. Esto
rplic¿ con aquellas palabras de que us4n

. '.taestros de espíritu cuando dicen que se
: amar at prójimo con el deseo y con -ra
.:. En Io primero se significa qlre le de
',.- clése¿ir todos los bienes imaginables,
., '¡r elios un¿ verclaclera felicidad; cn lo

¡l-itdo, que para este efecto debernos :vr-t-
-.: con nttestrar bt¡enas obra-q-
i ' : 'ro no ros clüdemos de qrie, el amor
¡.o es uq eneruigo sr.rt i l  y astuto, que suele

'i:r i¿zar rquellas ubl'as heroicas en que se
.:rf i.:sia con mayor bri l lo la caridad cris-.
,:. t. perSusdiendo a 1o5 ho,mbre¡ qrie en

.i¡cución han de padecer. muchos daños.
Jlntre tocias'las obras cie misericorclia
' : l .re se explica la caridad, una de les más
... intés es visitar a los enfermos. socorrer-

.. :rriclarlos, y darles tcdos los aJivio,s qrre
necesarios para su curación y restable-

!e  n  i o .
T,rdo lo qug acab¿ de indicarse no se pue-

de ejecutar sin vencer primero una multitud
de repugnancias que" opone nuestrri alnor
propio, y que no se hallan en las demás obras
de misericordia. El comunicar a otrc¡ las lu*
ces de sabiduría de que está adornaclo; el
dirigir rsus operacioll€q CoIl tus consej's, y
el em,plear tu hacienda en aliviar lus nece-
sidades corporales, son unas obras en que
nada se aventura. TaI rrez de ellas mismas te
resulta honor, y tu vanidad encuentra un
cebo con que alimentar aquel deseo que tie-
nen los hombres de manifestarse. superiores
1<;s unos respecto de los otros.

Ar¡n la clistribución ¿e los bieners ,*rpj
rales se hace sin repugnancia cuaidcl bay
fortuna, y lleva consigo la recompensa del
agradecimiento. Pero el asistir a aquellos
potres hermanos nuestros que yacen en el
1echo, e.s muoho más grande y meritorin,
porque, el bien rque hacémos €n €Stír forma
no tiene otra recompensa gue la satisfaccign
del cleber cumplido y l¿ esperanza de que
algírn ilia Dios nos 1o premie en la otra vida.

Un ídíIio de CoIón
ir-: notorio que Cristóbal Cólón l levó una
, en extrenro azarosa y que con frecuen.
,¡¡nbió su lurgar de residencia unas ve-
l: r razones de trabajo y otras, las más,

:":..r i ' ,  por su espiritu de aventura, aunque
' --l ,- clos traslaclos aparecen consignaclos

:..,.gr¿fla general del audaz riavegante.
I -á, interesante en la existencia clel

.:: idor de América está muy posible",
-: : l  1oq detalles desperdigados que

ca los archivos de"las localidades en
. ¡i-^,r mucho o poco tiempo se deturro,

:::r-lc?n actos y anécdotas ¿1 margen de
: , i.:cl:ra historia de lo5 hechos reson¿n-
.. : dieron g,loria imperecedera"

, r: r: ia biografía meuor, pero que sg
:.,:¿ 3 !a mayor por mérito de cn¡iosi,

clacl, f igura un idil io de lo5 años moz.es rle
Colón, desarrollado en la antiquisima ciudad
de Siena, orgullol de la Toscana."

Colón llqgó, a Sien¿ accidentalmente, cn.
procura de odüpación, de cardador al pare'
cer, y sin grandes r,ecursos. De figura apues-
ta, regn)armente trajeado, sirnpático )' con
palabra fácil y persuasiva, podía decirse que
era un buen tipo de joven.

Siena se le presentaba como un campo pro
picio para sus actividades por su poderío 'r:
la nobleza que dentro de sus límites' vivi:r.
Un poco imprevisor, como la mayoria de la
juventud, buscó alo1'amiento regular en la
caii6 Q¿¡¡61lia. Desde su mod,esta habira-
ción con vent¿nal sobre la calle', precioso
mirador, atisbaba un palacio yecino y los mo
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vimientos de sus moradores. Todos )os dias,
invariablemente en las prim,eras horas de la

mañana por la semana y un poco más tarde
1o5 domingos, salia una joven preciosa en

cornpañia de una datna, a la que inrnediata
mente supuso su madre, y se dirigia ¿ misa

a la veclna iglesia de Fontegiusta. AI co-
mienzo se satisfacía con admirarla descie su
rnirador, pero la comezótt Por a'cefcarse a. elia
hizo e1 resto y se decidió a segutrla pruden-
te, a distancia, un domingo propicio. La jo-

ven pronto se percató de que liabia impre-
sionado a su asiduo perseguidor y ¿iumeutó
sus coqueterías 'y sus gracias, pero sienpre
discreta.

Colón perseveró, cualidad innata cn é1, y
la joven se enamoró perdidamentc. llntonces
comenzó el período de las averiguaciones. El
futuro almirante se ingeniaba para obtener
datos acerca de la criatura sin la cual se
le ocurría que ya no Podria vivir tr:anquilo.
En tanto la niña accedió a conversar subtep-
ticiamente con él y fué entusiasmándolc

paulatinamente.
Pertenecía l¿ seductura criatura a utla de

las casas rias opulentas de Siena y su padre
trabia ocupado elevados cargos dentro del go-
bierno de la ciudad. Colón, comc recursüs,
no podía presentar al balance otro5 que los
€manados de su trabajo y estos resultaban,
por cierto harto exiguos. De modo ,que las
rpretensiopes obtuvieron una negativa firme
aunqqe templad¿ en sus términos. Pero los

jóvenes no se atnilanaton y prosiiguierotr sus

entrevistas furtivas con Ia complicidad de

damas de sen'icio tolerantes, siendo cual-

quier escapada coyuntura propicia, neunién-

dose con frecuencia en las naves de ia iglesia

de Fontegiusta.
Allí varias r,eces ante el altar de aquel

templo, obra tnaestra de Nlarrina o fretlte

a1 precioso cuadro de "La Asunción de le

Virgen", debido al pincel de Benvenuto del

Guasta, se juraron amor eterno aunque é1

debiese partir muy lejos para seguir coll sl l

vocacióu de marino y ella tuviese que quet{ar

en la Siena vetusta.
Todavía antes de decidirse a salir de la

ciudad, Colón obtuvo una última entrevistr

con la joven en l¿ Que si derramaron lágri-

ma5 abundantes, él dijo más cosas fantás-

ticas ,que nunca y formulS proyectos, se au-

guró éxitos gigantescos y terminó, en medi¡-r

de la.exaltdción por afirmar que dentro' de

pocos años el mundo hablaria de él y que

como pru,eba de ello hacía a la virgen de 1¿¡

Fontegiustx la promesa de alg'o que,fuese

prueba de su hazaña.

Y en efecto, bastantes años después. cuatr-

do casada l¿ jor,'en aPenas record¿rba aquel

idilio de adolescencia con Gristóbal Colón, lle'

gó para la virgen de la Fontegiusta l¿ espÍt-

da y el escudo del almirante y un hlreso de

ballena, testimonios de su primer viaje ai

continente sudamericano que acaba Ce cie¡-

cubrir.

Daré hoy ullos cor'i:i- :
nomí¿l doméstica, corl:u.:,

que a diario se present3.tt i

Muchas V€c€g S€ Poi:::
r iqu is ima obra de pr  :  :

'des luc ido por  grav i tsc:  :

ocasiones .de la sucied. I

partc, el temor de Pe:. . -

rar lo .  No obstante.  p: : .  :
l impieza excelente a p. -

dado.
Se prepara en

cle jabón Lu.r t',
ell 'escamas y se
dejándolo en nr:r-

doce horas.  Sr  .
comprobase c :o

:¡ios de sut-: i . . -, l f lq

s0lución C. . - ¡,,:- J.["üu][rq

rio hasta ,,'b::n:: 'm;. clu

Ehtonces 3e exlr3€ el e
cor-l las manos entre do:

todo lo posible por es:.

enjuagar-io ñal como s-'-.
jabón. Después de cor¡/ ':
f lu¡ '  se pueda,  se lo  . . r : :

sobre un l ienzo b lan: , '

c ledos,  p?ro con sua" ' : -  l .

mo romprr lo involur t  i : :  I

las arrugas que fc.:: ' .=. .
secar no sujetándolc : :r

dolc la plancha. pi:c',:.

equivaldrian a echerl , :" :
queda en el encaj: ' .- . l  ,
plcn toda otrA ttD.: '-. '  '  

'  -

secarse siempre a l:- . :

l - o S  e n C a l e S  n e l l - .  i  . :

lur i r l rn  c le agLre , ,1  ' . ' i . . ,a '

la .  r  t l in  de dar-  nur ' . -1 -

po rc ión  e  s  de  ocho  c ¡ - : : r

cecia l i t ro  de agua.  Se . : :
cnn c¿: fé f r io  v  s .  c : : : :
entre Ccs i ienzos.

agLl:
cl ¡-

: . .
.\.

:{

Bettina de Holst Hiios
OFR ECE: Lentejuelas en todo colar

Lana para tejer "EI Pato Babg"
Maniguefos de maderaDarct b-olsas g cartera$

C"
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Para la dueña de casa

Ii:'r-é ha)' unos consejos prácticoq de eco-

:-- ::r1.-r dcméstica, corlsultando Irs prcblemas
.- - . .. diario se presentan a lag atnas ' le casa,

-t ' luchas v€ces S€ posee un encaje iutigtt,r,
'  :  ¡ is  jma obra de paciencia pero que está

. . .1ucido por  grav i tac ión dei  t iempo y en
.":i i i+nes de la suciedad, Existe, por otra

: . , i - i t - .  € l  temor de per judicar lo,  de deter i r ¡
-.*r ' . No obstante, puede conseguirse ur-,a
' 
. .roieza excelente a poco que se ponga cui.-
. . - .

St prepara en aglla caliente ttna soitrción

: ,¿bón Lux o cle un ecluirralente bueno
'r ' ,SC?rn?S y se sumerge en ella el encaje,
.: i: indoio en maceración por lo menos uuls

,. ' ,r '  horas. Si al cabo de este tiempo se
::rprobase que aún el encaje contiene vesti-

- ,,, de suciodad, se proceclerá a combatir la
- ' l : ;c ión de jabfn cuantas vece5 s€¡1 necesa-
-: , hasta obtener una clarif icación completa..

E:rtr., l l¡gs sé extrae el encaje y se lo comprime
,:r las manos entre dos toalias para secarlo

" : i,r 1o posible por este procedimiento, sin
:r¡uagar-lo y tal cemo sale de la solución de
'-,-.:, in. Después de comprimido, lo más seco
''r.: Se pueda, se lo extiende clelicadamentc
- ' i :¡ un l ienzo blanco, estiránclolrr con los
. .  1 , .s .  péro con suavidd,  porque es facr l is i -
- ' i lmperlo involuntariamente, deshacierl i lo

- . :ru¡gas que forme. Entonces se lo cleja
: -: no sujetándolo con alfi leres ni pir51.i11-

: :- lr plancha, porque estas o¡t,eraciones
-  : - - . r ldr ían a echar loa perr ler .  E l  jabón qrre

:':-, cn el encaje y el estirarlo f mano su-
- .: :rcla otra operación. El encaje hl cle
. :.)c siempre a ia so,mbra.

. - :ncajes negros se tendrán en irn¿l S(F
: i le a.gria y vinatgre durante unas ho-

- . lr de dar nueva, vida al, color. La pr-o-
- :r c.- de ocho cucharadas de vinagrc por

-,.-... '  
de agua. Se enjuaga dicho; encajes

. i. frío ]- se estiran todar'ía húmeclos
. - " - .  . l  - ¡  l i e n z o s .

Una cadena de oro enn-egrecida destr''erece;

es pref,erible no usarla, hasta habreda limpia-

do. Secree que esta $peracifn ha de rea]'izarse

en alguna joyería. Pero no es necesario, pues

se prepara una solución de amoniaco y se

restrega la alhaja coll una gamvza.

E1 acero aclamascado ha* de preservarse

siempre de la humedad y frotarlo con fre-

cuencia con Llna piel por la parte del pelo'

I

Una mancha de tinta que haya caído so-

bre el umbral de mármol desespera. Sin em.'

ba.rgo, vertiendo, en el lugar el zumo de urr

l imón y frotando enérgicamente, casi 
'siem-

pre quedan eliminadas cuando son recien-

tes,; si fneran antiguas, entonces conviene

tomar me'clio litro de a¡gua 30 grarhos cle

ácid<r oxálico y 15 de manteca de antimohio.,

Se añade ,harina en cantidad suficiente para

formar una papilla y se la extiende sobre la

pa,rte machada. I)espué. de* algún tiempo

se  l ava .  '  : : ; r  i

I.os obietos de niquel oxidados, que tan

feos quedan, se limpian engrasándolo5 va-

rios días seguidos y frotándolos luego con

un trapo ernbebido en amoníaco puro. Si algu-
na mancha resistiese se verterá sobre ella,
con suma precaución, un poquito de ácido
clor ridrico, quitándolo rápidamenae median-

te una fnerte restregacla. Se lavan después
los ob,ietos sometidos a esa operación con
agua clara y s€'ios seca con un trapo o sim-
plemente a l  so l  .

Sacudir las alfo,mtrras a golpes de palo,

serzi proceclimiento rápido pero que a l,a. larga
daña e.l tejiclo. Iis mejor, desde el punto clt-:
vista de la con,servación, barre,rlas bien a fon
do todos 1os días con escoba5 fuerte y sacrr-,
clir las sin varearlas.'Si ha cqido encima ulla
gota de cera se la raspará con el mango de
la cuchara, poniendo en seguida sn papel
secante y palsando entonces la pla¡cha.
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Cuando se,está poi emprender un víaje, es tela que tapiza unos sillones, ofrece Ia ven- ioven soilozando, cuyos catF

difícit que se coloque en las valijas Ia tota- taja de poder renovar el aspecto de esas teUnnl* ja faz. Corrí hacir
lidad de lq5 objetos y prendas rq,ue se c,tnsi- pie2as del mobiliario, 'haciendo que parez- , al introducir los pies en ql

deran indispensables, lo que da postr-'riorme:r- can nue\Ias, recién ¿dquiridas. Existen ahora r ie lastimó un tobillo. Cua
te motivo para disgustos y rabiqtas por ias infinidad de gustos en telas ds tapicería y ] rostro quedé extasiado. E
omisiones efectuadas. Par¿ prer':nirse con a precios que estin al alcance de todos los I h*trorlque habí¿ encont
respecto a las molestias apuntadai, conviene bolsillos. Si e1 tono de la pintura mural ftlese I at frofl"r, era mayor su
hacer .una lista de todo aquello que se nece- uniforme, así cono el de la alfombra, con- j pie 1o mejor que pude v de.
sita y piensa llevar, reuniendo luego sobre ]a viene que e1 tapizaclo sea iambién de un solo I ltr.tr" tiámpo. La acompañ
cama u otro sitio c$modo los objetos ano- color. Pero coll una alfombr¿ de dibujos geo- i du .u*po doncle. me dijo '

tados. Las medias, guantes, pañue|rs, cintu- rlétricos -queda perfectamente tapizar el si- I Vf" prométió volver al ::
rones y otra5 pequeñas prenda5 han de poner- llón t un sofá en un tono determinado, at- i siguiente. Y así fué. D!,r
se encima de todo y en los bolsil los laterrles lronizante, y el otro sil lón con un material I toor. Un amor grande h':,
de la valija. Conviene poner los zapatos €i1 diferente. I naciendo en mi corazón. {
una bolsa de cretona y en caso de no te:rerl" | .- 

-*l 
que posara para un cuaci..

envolverlos en un papet, depositidolos en et I ACCión de GrACíAS | , ;;i y del hog¿r que pr
fondode la val i ja.  El  hueco quedejen l i  ser- I  ^ .  .  |  ,  Era tan senci l la y,ran bucr
virá para ubicar otras cosas. Luqgo colocará | i"r.'ilfinijas ,gracias 

a Io.virgen' d'el 
| | ci cle esta .rerdacü, ri:'.-.:

los vqstidos en el mejor sitio, doblándoios I 
o:?n'"" Socdn'ro Po,an fouor corcce- 

| | ,oi .rpo*u.
cuidadosamente para que no se desplanc.hen I 

di¿o 
.d,tA-*¡)_, r_^¿..^ [ 

' 
fl.safor fin.t i,' 

I Albertzn.a Castro i "- 
^-'"-" t"'

ni f,ormen arrugas. 
| , 

.'usrttt'a) ua'"rc' 
[ ilora mucho y, abnz::. : -

La renovación, debida al desgaste, de la i. Río Segundo de. Alajuela. 
_

- l

i emPrendí ei liaie :: ::¡:

| *,Y'-IÍ"jJ'ili.;--:':'
Por V¿sta Steuens i de arte, y a tu edad I "

Qrrentin, desde que entré en este cuart¿ sentada a orillas de un arroyuelo, miraba a i rnuchos ̂ ti.ion"¿o.. .nr..

,:":*".:i"^g.i?*:r.l:.idad.Sácame 
de du to tejos... I ."r" pasió,, eran los r-,.:,

das, hombre.y dime dosr cosas; ¿ Por qué te La ,cara del artista mostró profunda tris_ I ;il;;.. 
-

) jos de ia ciudad. ,i I
lEl cuadro que liamó mi atención era el rje { los pocos días me encontraba er} una i

X,j:?jnt }-.ttña. 
Larga trenT-a de pequeña granja rocteada*de aruri.r-'y-n".., I 

l'tuv 
:::']L1_:i.lt:cabellos dorados caía-sobre uno de los hom- Mi vida ,. d.r¡ru¡a;;il;"ilil;;; ! 

r,''.'..t" del,estinal.-. ::.:.:

ilo:lt"*"_l^:.jli]:: 
con. tinte: cre aurora a e*pro,a, ioí ,r,.a.Jo;; &i;;;" r'.-,, I ::, so' ,..111:: 

p::"::
;:-i l  i  

j imo. pues siempre e:"r': ' .-
expresión como no !e visto otra igilal. Eran bosquejo del paisa¡e. 

'-¿Ldr ur' 
1 =n las causas noi,.ie3 r-e l.

rnuy $fande.l-y 9" color pardo oscuro. Lre D" p.orto oí un grito de dolor. Me di ivaba un sencillísir¡to vestido rosa. Descaizír. vuelta'y pude ver a orillas del ag*a ;;;; I
I

..-J: . .

i

i r
i t  l

_'il

f " " ' ' - ' " " -opones a pintar retratos_ de mujeres? ¿Y teza. Luego, m. dijo: Lo que'rroy *;;;;;;, i -p;*, señor. 1a jo,.-=:
cuá1 es la historia de ese hermoso cuarrroi-- pasó hace mucho tiempo. La herida está ce- ;Así diciendo señalé uno muy bell() que re- rrada, sólo queq)E la cicatriz... 

!¡Ld' Ls- 
Ipresentab¿ una mujer. Fué en Éar!s. FIa¡ía vo trabajado tentt. I

Quentin Hazzard era un artista. de 'l)ucha que mi sarud se quebrantó. rr *ourtro-nr. I freputacifn, pero nunca tomaba por rlodelo estimaba mucho v me aconsej6 ctejara toc¡ |1as 'hijas de Eva. por unas semanas y me fuer¿ al #;;,; 
I ¡

t ' .
r f

Ú.

F

,suplicaba no alel,ri, l . :.

La besé tiern-r:r i:: : 1'

Cuando estuvo termin/C
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joven sollozatqdo, cuyos cabello5 doratlos ocul-

rábanle la faz- Corrí hacia eiia, llIe dijo qüe

-.1 introducir los pies en g-l agua u'ra piedra

.: lastimé un tobil lo. Cuando pude ver su
'ostro quedé extasiado. Er¿ la mujer más
',ermosa 'que habi¿ encontr¿rd<; en lx vida

,11 ,hablar, era mayor su encantü. Curé el

:.'ie 1o mejor que pude v despué5 conversalnos

.:.rucho tiempo. La acompañé hasta una casita

:le campo donde me dijo vivía con sus tíos
rle prometió v¡lver al misnoo sit ic al día
-.guiente. Y así fué. Día a día los reunía-
':ros. [Jn amor grand,e hacia esa joven fué

:rciendo en mi corazén. Un¿ tarde le pedl

ue posara para un cuadro. If ablábirmos de

.iror y del hogar que pronto formaríamos.

llla tan sencill¿ y tan buena qlre trre conven-

i de esta verdad: ninguna otra podi¿ ser
' : i  esposa.

I-1egó por fin el día de mi partida. Daisy

.oró mucho y, abrazándose a mi cuello, me
,;plicab¿ no alejarme del lugar.

I-a besé tiernamente J¡ con gran dolot

: nprendi el viaje de regreso.

f{i maestro se mostró encantado: "¡ [{i jo
-rio, esto ,es rnagnifico, soberbio! ¡Una obra

i ;  a r t e ,  y  a  t u  e d a d ! .  - . "

Cuando estuvo terminado vinieron a verlr.l

: .rchos aficionados, entre ,ellos un príncipe

:r.a pasión eran los cuadros de mujeres
' : - l ' X lOSaS .

-Pero, señor, 1a joven de este cuadro €s

la viva imagen de Margot Beaudet.
-Nunca oí ese nombre -contesté-.

¿ Quién es ?
-Margot Beaudet es una art'sta corlQ¡

cidísima en Paris y una de sus mujeres noás

herrnosas-me contestó.
-El-ese easo hav igran diferencia entre;

ella y mi modelo 'pues es una niña que ja-

rnás estuvo ,en París.
-p¿¡,e6s usted muy ,seguro de lo que di-

ce. Le daré cien mil francos por el ciladro.

Prometi óontestarle al día siguiente. Esa

fortuna me permitia realizar mi boda con

l)ai'sy. Ni bien se retiraron los visitantes en-

tró un mensajero con una esquel¿ de mi ado-

rada que decía:

"Q,-rerido Quentin: Ven a verlre esta tar-

cle a los siete. Tre necesito-Daisy".

Estaba loco dealegría. Me dirigí a la casa

cuya dirección mencionjá"ba al pie. Quedé
sorprencliclo por el lujo de la habitación don-

de me int rodujeron.

De pronto apareci5 ella. Vestia cle blanco,

tenía un finísimo collar de perlas y un 'pei-

naclo raro que la haca más bonita aun. L¿

rniré asom,braclo y en ult instante 1o com-

prendí todo.
*Entonces tú eres .,. . ,-elnpecé a decir.

-Si-me contestó '. SoY Margaret

Beauclet, pero para ti, querido, soy 'siempre

Daisy.

I
i"

Don Rogelio Malooasi B.
ii ' ..,- sentida ha sido e¡ Tres Ríos la

.:::e dei estimable caballero don Rogelio

..-.-,.rssi B., persona muy quericla pJr

:=n corazón y por su caridad con e1 pró-

r .. Dlres siempre estaba dispuesto a ayudar

..' causas nobles y a dar un buen conrsejo.

Damos nuestro más s,entido pésame' a su
esposa doña Ninfa Vargas de Malavassi, a
sus hijos y demá5 famüa.

Rogamos enviar oraciones por el uterni
clescanso del alma de don Rogelio.

I
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Pan a Antor
H,ay quie:r afirma Que rel dinero no es ne-

oesario para ser feliz. No faltarn otros para

quienes no hay felicidad posible sin dinero'

Entt* tan divergentes opiniones, ¿cuál de

las dos es la má's rozo'nable? Yo diri¿ que

ninguna de las dos. La primera acusa un

romanticismo extemporáneo; la' segunda un

materiaiismo excesivo.

Tan equivocada es la opinión de muchos

,novios que se disponen a{ cons'truir su hogar

sin los ltcursos suficientes para sostenerlo,

, oomo la de ?quel'los que no conciben la fe-

licidad s-in un'a bien jugos¿ renta rque les

prerrm,ita vivir unra vida de disipación' Tarde

r tu*pt"tto estos últimos pagan caro el abuso

de las diversiones y la faita de orclen y so-

siego. En éuffioT los primeros, poco tar-

dan en comprend'er que no es posible vivir

,stúamgnrte de amor ni so's'tener 
- 

un hogar

sin el auxilio del desdeñado dinero-

Por 1o común los novios son pocos sfectos

a trzt* ien .sus conversaciones el tema de la

economía doméstica, conversación tan úti] y

'nrecesaria', sin ernbargo, para evitar futuras

contrariednldes. Les parece que eso es tnal-

g,astar :eI poco tiempo d'e que dispon'en para

iepetirse l'o clue Y¿" .. han dicho hasta el

cans'ancio: que'se'quieren y no pu'ede vivir

,dl uno sin e1 otro. Lo que no comprellden es

que al proceder asi demuestran precisamcn-

te no qu'ererse mucho; pues ,si cada uno de

ello se hará depositrairio y responsable de ia

felicidad d's otro, prtteba de l'tten amor es

cerciorarse por anticipado cle clue el ftttrrro

hogar tendrá el ambiente necesario'para que

esa felicidad no se vea prs¡¡¡b¿da. Pc[,r es

tan duro hablar de ciertas cosas d€masiado

rnater ia les. . .  Cuando e l -novio,  co l l  muv

bu,en 'acuerdo propone dilatar un poco 1a fe'

cha deü casamiento a la espeia de un pr{-

xinro ascenso, la novia, en muchos casos,

tdmero$a¡ de qtue tal propuesta encubra torci-

dras intenciorles' o que alguna ' irnaginaria

rival pureda llegfar a reernplazarla en el co"

razón de su prometido, procura disuadirlo

de sus propósitos dilatorios con argumenta'

ciones ilenas de alucinado oPtimisrno: "coÍl

ique tengamos un pedazo de pan para los^dos

podremos ,ser f,elioes". "A mi para vivir feliz

y ,contenta me basta tu cariño" etc', etc"
' 

Hay ot?als, en cambio, dotadas d'e'un espl

ritu calculista y uti l i tario, a' quien'esi 1o'úni-

co gue 1,es pr.eocupa es coll'seguir un novio

rico quer 1es proporti'on€ una vida de lujo y

placei. No les importa el grado Ce eleva-

ción -ospiritual qqe puerla ¡s¡s¡, lii tarnpo(ro

,su cataid'rra moral. Lo importante es que

tenga mucho dinero" Y llevadas por su ambi-

ción y su eg.oísmo, desd'eñan a los pretendien'

tes cle condición modesta, pero Ce bue¡ras

prendas morales, incluso al que podria brin'

darles la felicidad'

No aconsejamos a las jór'enes casaderas

nin,guno de ambo5 extremos, porque los dos

son igualmente capaces de proporcionarle'

una clesdicha cierta. La feliciclad noestriba erl

la abundancia de dinero; ptl lo tampoco el1 sll

carencia absolttta, por mhs grancle que see

ei amor rque pretenda di,simul;arla. No es

posible compraié1 amor eso es verdad' Pero

9l ¿r-nor tampoco es cap,az de comprar 'aquollo

qu'e, no por secuudario, r35 meilos imprescin'

t l ible para vivir sin angustias rri padeci'

mientos.

Eu el caso cle 1o novia que' .por ten:Ior, ce

ios o desconfianza procura precipit; lr la fe

cha de su casami'ento sin cstar lsegura d'e que

SIMPLICITY
EL PATRON MAS EXACTO

EI- MAS EI-EGANTE

LO ENCONTRARA USTED EN t.A

La

$\
J

TIENDA DE D(}N NARCISO
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".r*gar habrá pbr 1o rnsnos un minimri
'  . . r r : t3r - ,  e .Yis tÉ tento cgoismo como en

-. i;SC? en e1 futuro esposo un banquer0

¡1r,,porcionr- lujo y a,bundancia. I-o i lni"

. ,-. eltilbiece a favor de ia prirnera un

,:-:r '.:3lrtc t ' i  ql¡e su egoismo es pro-
-É-amór, 

mientras qrle en la segunda
' .:r '  clcl cálculo.

. , iniseria ni la abundanci¿ escesiv'a
' .  r :  c lc  br inder  c l inra propic io a h

nes, con enorn:les parsu,es y arttom[viLes luj'o-

sos, en l,as clue rein¿ la desdicha lo misrno

ique en los pequeñoc v tristes hogares donde

toclo falta.

t
La fielicidad necesita, para sostenerse' qtle

exista en ei ,hogar un mínimo de bienestar;

pero inalterable y seguro" Porque si, comc

lo afirma el refrán; "las p€na. con pan son

menos'r lasimi,smo puedre afirmarse que el

Al:nor f(}ll pan es dos veces am0r.

La mula de San Antonio

..1,;. ltotrio era portuguós' p,cro precl' ic{

. r., l  en F,sp;rña., fancés en Iirancia c
,  ,  i .  l tu l i r ,  p l lcs cr í t  g t ' rn  pret l icador

.:r::Lbln ¡r ciir le thntos o'yentes rque nd
. : r  I r r .s  ig les ias,  s ino tenian qu,c sal i t

,:2.1S ] al crampo en núnrero e \¡cces

. 10,0(10 cltre lo dííln, como si hablara

' :ú  nroderno.

.  : r r rn con un Sant<i  Niño cn ios

.  r ' , r 'c lue.  h: rb iéncl ,oJe of rec ic lo hospc.
rrr,ml)i-r rico d,e I 'ar-lua, se lc ocurrií l

...:r ' íL vcf 10 que hacia cn stl ¿lposellto

,,)che ct] oración. L-o vió que tenía

¡.¿1,q ul1 niño clc colcsti¿rl hermosurl
-., i-.:r feliz una y otr¿t r¡ez. Entenclió

.  S:rnto Niño Jesi rs ,  y  c t tanclo le  c l i -

. , lo que lrabia visto, le prohibió

. : i: 1() cli lcrlr ¿r nadie miet'rtras vi-

. 
'o¡ 

¡¡l i lXgros de sus m¿]n0s com0
, -i: i  prinavera. iEl más famoso r,

-; ,.1 tle la mnla. Flabía entonces,

,.. :rucho5 herejes que no cluerii l tr

. l : r l ic r is io  estaba re¿i lmente en la

-r: :- l ipeó cle una mula ricatn'entt

.: l crballero rq,ue le pregr"rnt[ a
'-;: - ' . : por qué pr:eclicab¿ mentiras

-,-:..nci3 cle Cri 'sto en cuerpo y al-
- : . - r .?  ¿Cómo io podía probar?

Por_(J,EDDS.I - F

__Con la palabrlL cle Dios' contestó, I l l  n'o

ririentc.
--Sí, pcro hay que ente nclcrla, está ai{i

I) ios como cn tocl¿5 partes, no cn cLlerp{

l nlt"na.
Si 'su'mula sc arrodil la 'clc' l¿utc d'e uri, l

l lost ia  c ,onsagrada,  ¿creerá Ucl .?,  le  d i jo  e i

Sirnto-
*Ifnto,nces, s,i, '  1señor.
*l)1¡sr lo r. 'erjt {. lcl. si no 1o cstorban mil

pecados.
l'ar¿r ¿rscgurarse nr¡rs hizo*el caballere

,iryunar clos clíirs a. srt mufa y cl clia. conve

niclri s,c presentó .cn la pl¿rza con rtn costal

cie avcua. A su vez San Antonio sc ptls(

clcla,nte con la S¡1slrada Hostie y la mrtia,

tlejando 1¿ avena, cloMó las clos rocli l las

¿rnte' e.l Santísimo.
Irl pucb'lo lanzfi clamorosos vivits, y el he.

re jcr  no pudo,m.enos de convert i rse.

iVIurió el Santo cantando. Después cle con

fesarser, cantó el "O glorioso l)s¡nine" y

miró aI cielo.
*¿ Qué r'eis, Paclre ? le preguntó un Her.

mano.
_-v 'co í t  mt  Scnnr.

Recibió l¿¡. Extrema Unción y se puso a

cantar los salmos, pe,nitenciales con lps asis'

tentes. Poco después voló su alma a'l ¿ielo el

3 dc Junio de 1231.  No tenía más que 36

años.
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hogar. Con gesto irdi:er,

.L  las mujeres de su r ' : : : . .
:regocios de mirada fri,i r

cualquier romántico caballr
'bia 

guar,dado celoso, su f icb

ta. ¡Lil ly ! ¡rRubia como la.
'Blanca y pura coluo .. '-
l levaba !
Pn-nce-Valmore s ieni : , - - , . ' :
: n f i n i t a .  Se  ha  I cv r tn : . .  i  .

ietrato pintado por :¡fll,i ::t

cn su despacho el ri l t '  ;. '  :.

r l 'Écto ds que los .,. - i

lliran cocr profuda coi:t-i:

"L i l ian,  L i i lv ,  ;  D, ' r '  - :
r  i l ry  Prync:  f  rcn:r  . ,  . .

iemenin l r  envuel ts  a- i  .  -
hacias tanta fa l ta  |  ; \ -  : . :

i r n to  ! "
I t _ l  t lmb re  ¡ | 9 .  . e l r i  , . - .  r

: ' r  d e  s u  c l t > i t l i s n . : , : : . . - : . -  .

- ¿  M ís te r - ,P r - r  nc .  j -  :

I
L

j Lñt

I

Más aUó....

Nunca como ahor¿ todo nos recuerda ia

brevedad de,la vida. . . . Sin c€sar nos llegan
noticias de to'do el mundo, dando 'cuenta de
centenares y miles de seres. humanos que caen
en los campos de batalla; de otros muohisi-
mo5 {ue sucumben a,l hámbre y a los bomba|
deos aéreos; 1a5 epidemia5 están asolando las

zonas desiertas o rnaltrechas de la contienda;
y por último, los momentos de zozobra y de

inquietud que agobian a tantos y tantos ha-
bitantes, aqaban por acortarles también l¿r
existencia. Todos viven momentos de pavor

y de incertiüumbre capaces de hacer perder

ls cabeza o de causar también la muerte. V

sin embargo, en esta tierra p¡lvllegiada de

América, tan bien protegid¿ por el Manto de
Santa María de Guadalupe, ¡qué poco se
pientsa y se medita €n que esta realidad exis-
te y agobia ?. s€re5 corno nosotros mismos ! ;
pensamos que está muy lejos la guerra y que
no es neoesario por e1 momento p,articipar de

los dolores qire agobian a nuestros hermanos.

Más aún, lhay muchísimos ,que se molestan

cuando se trata de recordarle5 el mo[rento trá
gico ,que vive e1 mundo. . . . Tal parece qlle

estuviéramos en d"istinto rpianeta 1l 'Que rse

esfuerzan todo5 por crears,e una atmósfer¿t

de vértigo y de diversiones. que arroje muy

lejos oualquier destello de refle-tión o de eten

ción a 1o que pas,a en otros continentes.

Esto puede convertirse en algo serio con-

Por Clo-Bell

tra e1 espiritu de verdader¿ caridad; porqrue
'los que están en otros lugares de la tierra

combatiendo o sufriendo, son nuestros her-

manos verdaderos y pasan por 1o que nosotros

podrí,amo5 estar pasando; los desirgnios de

Dios asi han dispuesto 1a5 cosas, pero eso no

quiere decir que no estemos obiigados a con-

sagrar ¿ tanto5 seres que sufren un recuerdd

Y una plegaria; un pensamiento piadoso y

un deseo misericordioso.
En medio del lujo y de tantas diversio-

ines como se disfrutan elltre nosotros, podrí,a-

mos muy bien sugerir algo que aliviase 1a

triste situación de nuestros semejantes en la

lucha: e1" vértigo que nos arrastra [racia el

bienestar y l¿ divagación, podrí.a ser sujetado

un tanto y aun acompañado de a1gún pensa'
miento serio qúe nos permita reflexionar en l¿l

brevedad de esta vida que se nos erstá esca-

pancio más rápida. que nunca; porque es tal

la actividad 'que nos agobia actualrnente, que

no podem,os negar, qu,e casi no nos damos

cllenta de cómo pasan ios dias, las ,semallas

y aún los meses y años. .
Ante esta realidad sería de gran prove-

cho emplear bien o rnejor el tiempo qtle nos

concede pios para disfrutario santamente o pa

ra aprovecharlo clebidamente; que el torbellino

mundano rlo hos absorba a punto de hacer.

nos vivir coÍlo s€re5 que o'lvidan " un. más

all i" " . ""

Dos úeces nunca
Nunca exageres.
Nunca reveles un secr€to.
Nunoa te ría5 de ias desgracias ajenas.
Nunca dejes parl mañana 1o que puedas

hacerlñ.0y.
Nunca ilegues tarde I iLr; ob,l igaciones.

Nunca dejg? de contestar una pregunta

A:t'enta.
Nunca interrogues a un rsirviente o a un

niño acerca de asuntos de farnilia.

Nunca iea5 cartas que encuentres dirigi"

das a otro.
Nunca refieras que ha5 hecho ralgún regalo

o algún favor.
Ñun.""rl,Tft 1o rque 'otro está l-racienclo

o leyenclo. _ 
'

Nunc¿ 1g fijes én la cícatriz, defecto y

deformidad de algunó presente.

Nunoa llames la atención dei nadie tocán"

dole. Háblale.
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NOVELA
,'er. Con gesto indiferente ha apartadc
les rnujeres de su vida. Y el hombrre, de

- 4txios de r¡ir,ada fría y gesto seco, como
rlc¡uier romántico caballero m,ediel'al, ha-
. guar,dad,o celoso, su fidelidad a una muer-

Li;l ly ! irRubia com,o las espigas del trigo!
ll¡nc¿r y Pura Ct)lxo l¿ flor cu)¡o nolrrbrc

,.. ' 'aba !
r. ' , 'nce.Valmore sieute como una añ,<tranza
: ' rn i ta .  Se rha levan' tado y contempla cJ

:'1.:1to pinLaldo por mal)o macstra, que' O,cllpa
'u desp¡.ohri el sito de lronor. Y le ir¡rq: el

' ,.- iro de clue 1trs' ojos dulces y azuies Jc
:.iin c:(m profr"rciir colnpasi¿)lt. . .

" i - i l ian"  L i l ly ,  ;por  c1ué te fu is te?-- - r i ice
, ,: '1. Prynor f rcnte a la delicacla fisur¡

r rc l l inur  en\¡uc l t í r  en b lanoos tu les-_.  ¡L4c
' . :Ls t¿rnt¿l  l l r i i r t !  ¡Y t r " r  h i jo  t ¡  nccesi t l tba
,  l , r  ! "

l.t t imltrc clcl teléfono s¿rca al rey del acc-

,. su cl)sitrt ismau;ictl lo.

-. l l l íst 'cr* ,rI '11'11aa ?- ;prcgunta uuir utr?

_ l  € s ,  ¿ r , t t r  I
--Jix 1e rccllttr¡t. Lo r,atnos ¡¡ ltaiar Jtor

... ir '11 \ 'cZ a1 jartl i t-t, v sc cmJ)L'ñíl elr (i i l ., '  t ls*
rs l lc(]nlpah(j.

_  l  I r r i o  t . s t á  h r , y  ?

-, )r bastantc l¡ t tcn hu,nxrr. Y n'r-try i l r isir , .

iL)n p¡tsc¿lrsc 'clr  su l¡ l . t taca cl l trc ] l ls r.  io-

- ) io- l  tul ipnr.res. Me h¿r anul ' Ici : iclo clt ic

:  ,  , . ,  r l c ien  lsv¿utarsc  va  a  sc t  ó1  i l i i i e l l

-  
t r -  

c - l )  ?

- - -  - , ¡  c rL ic  1 ) ic r r ' t '  e1  ja rd iner ( ) ,  t ie t tc  t lu

-.r ' . . '  i rsDectt) .qrecias a esc' i i i tp( ir '1ac, , \ ,
i . r i i r c  p rac t ic r r lo  para  vcr  s i  l r :  d r t

' ,  -  fJsuit¿]cl(]s,
-.- : .  - , t : t¡ .- ]s- la r,oz cle. ;PrVni:e,\ ial l ' t : ror,e

. '  '  i r l l -- .  ¿ est{ hoy cle bucna.s, p,x

i  r  cche.  - ¡Venglr  pro,nto !  ¡ . [ l r ts te
. : '  l ' rv t lce !
, , i r , r re,  F i f i

Prynce*Vaimore siente una sorda alegríe

"Joe cstá mejor", se expiica asi nnisrno"

XV I I I

-Todo esfá muy bien- ha riii':hr¡ Rou-

f is¡-, ]rero yo no pu€do autori¿ar que ma-

dame Val,more pennattezca toclo ei día al

lado cic nuestro ellfermo' sir¡ dcscansar ni

trn nlintito. 
' tr ' iene 

que salir, toln.tt- i1 ,rire y

hacer p<ir lo menos, dos horas diarias de

ejercicici -y rl ir igiónclose a Joe-: Supongo

que no qucrrá l isted perjudicar ia salud de

su  n lu je r .  ,  ,

I l1 rnuchacho, q'de rstá e n uno de sus

rAtos n( i rnrar . les,  sc r l larma:
*No  ¡p r i r :  I ) i os !  Que  sa lga . . . ,  Que  sa l -

ig Í r .  .  ¿Oycs,  l t i f i?  ¡Vete a.  poner e l  som

brcro!  ¡Nt l  tc  l l te  l ¡ r lyAs a enferminr¡

Fero'despuús, con l l l la pobre sollrisa:
*lr,sr¡ si ; no tarrles, ¿ eh ?
Cris ,s¡'¡ l¡¡, , irucs, todos 1o". cii l ' ls a dar un

pasco il pii:. srrs, pasos la co'ndilcen por si

solo5 :r la ccntrlt l  t lc tcl 'éfonos cJoilttre l¡a la

c(rlocc:trI,
.. '- l is la scñol-rr que r:onf,crellcia ctrn Ma-

t i r i r l  .

Cri-s, ios o,jos húrmedos, escilIha tlna vo-

cecit¡r (le iplirt.:r :
-pg¡1¡ maur;i,- '  ¿ cgálldo vur: jvcs ? ¿ Qué

nlc 1'írs x traer- i '
- l '{uchas cosas, X]rl l} ito.
*-¿ l3onitas ? '."
* - l \ tuy bcni tas.  ¿ iXl res bucno? ¿Comes

nluchcl ?
-Si, Cris. ¿ h{c ri lr-r lr traer i in c¿rbxlkl

v i vo  ?
- I )esr l t ' l r icgr¡ ,  t r jor :qt l r  l l ie  l . ra  d ie l - . ' ¡  l l r lb ina

rque ercs mrt_1' obedicrlte.
-Ya sé rrrzar el Pflretruestr,.r. \¡ l lo l"ez,it

e l  "Jesusi to ' f  porquc es c lc  ¡ r i i ros pequel los. . .
*Pues a mí nre gr-rstaba lxucho"
*Oye ma;ná. Y ese iriño al q're cLiidas)

-:-!o¿da¡;í.¿¡ uo sc h¿l ttt,arido?
-No, i l i j i to, ¡por Dios! Reza ti; para clue
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se pong¿r F,ronto bueno y pued& vc;lver tn
mamá cont igo.  . .

¡Van  t r : es  m inu tos . . .  !
-Tres- fiien, mademoiselle ". . ¡ Bubi ! ¡ Bu-

b i t o !  ¡M{ndame un  beso . . .  !  ¡Anda ,  m i

v ida.  .  .  !

Un chasquido suave, ¡ los dulces labios cii

su pequeñoi Cris se seca lor ojos con el
reves de la mano.

-Ou i .  Ow i . . . . .  A l l o  Pa r i s . . .

Cris, en ia calle. no march¡r ya con srr
paso de vencedora. I ls clura la vicia. Ahr

éstá elia, cuiclando a un hijo ajeno, cuandc

el su,vo necesit¿r de tod¿r su vigilarrte ternu-
ra.  ¡F)s t rágico e l  no t ,ener  d inero. . .  !  Pern
irrrnedialarncnte reacciona. ¡ Frente alta,
Cristirt¿ Gu¿mán !

Entra cn una elegante camiseria de hom-

bre.
-_¿ Me quieren enseñar una birta v unAS

zapatil las de pana azul marino qrie 'he vistc;
rn el esc¡rparate ?

Cris, su gran paquete bajo el ,brazo, acelera
la rnarch¿r. Tiene hambre cle cariiro.

-Jo., te traigo un re¡;alo.

Casi todos los. clías tr¿rc Cris un regalo a
"su marido". Aycr fuó un ,prrñacio oloroso clc

flores pri¡nal'er¿1,es. I-Ioy cr rrn l ibr:o entre

tcniclo. Mañirua ,ser{ un pañuelo.

Joe abre etr paquete con curiosidacl febrii

Cris le observa, un .poco cli: nostalgii en l l

miracla.
-¡ Qué prcciosidacl ! Mira, pairí1, lo clure m(

ha reg.tlado I.-if i . ¿ V'e rdacl qu,e ticne un
gusto acimir:rble i

Pr\.nce \¡eimore apruebr son riente. (] l ir

dys, scnlarcla jtuito a é1. l¿rl lz¿r s¡-l clarclo:
-jL- r 'e qu(: t i,üne costLlr¡bre cle elOgir

prenda* p, t  r r  hr 'n t l r rc .

-Si - sonrie Joe-. :\t 'er me ha encar.

gado cnmisAs v me li¿ elegid.r doq trajes"
Porqu,e ¿sabes, Gladys? Mrrrv pronto vov e

emplaz;rr a salir y Quiero estar tr^,t 'r- el:glnte

" ' : y  muy  g l l aPo  '  .
-V 1o estarás, muchacho -Bob le da unit

pálrnade en el hombro-. Ya verá.t qlré vida

nos vamos ¿ pegar cuanclo estés bien. . .

Sc/n¿tester Ir]a lia entraclo a .su vez,
-Hay aqui demasiada gente -indica a

Prynce-Valmore.
-Yo voy a cam.biarme de ropa -anuncia

Cr i s .
-No, ¡ tír quédate. . !-1a voz del unfertlto

es supl icante.
-Los que nos vanos solrlos Ilosotros -

Bob ge ls1,¿¡l¿-. Pero ove. Joe, quiero que

me autor ices para d i r ,e l t i r  u t r  poco a tu mu-
jer. A sacarla por ahí. Te advierto que está

pá1ida y- más delgada.

-¿Tú crees? -Joe se ¿larma cle nuevc¡*.

Irif i , cluiero que salga5 algrtn;r r,ez con mi
primo. ¡ Pobrccita I So1, 111 egoísta. Aquí te

tengo a mi lado )' no se m€ ocurre que te

vcnclría bien ir al cine o al teatro. PaPá,

¿ por Qué no la sacas tír algún dia ?
--l lncantarlo. . .
*Podría acompañarnos estl noche a la

Opera . --sugiere Bob, 'que, clecicliclamen.
te, se ha propuesto intimar corl slt prima

"post iza" .

- ;  S i  e l t a  qu ie re . . . t  *P rynce -Va lmore

se r'ueh,c rhacia Cris. Glady. aprieta los 1a-

bios. Y Cris, a1e grenrenite:
*Pues voy con ustedes. . Mañana Joe,

te contaré mis in-rpre'-. iones. . . Y ahora les

echr> a toOts. Mi niño necesita calma . . .
-  - -  t - - t - ,' fápatc 

bien. Voü a abrir un poco ei balcon

para qure se vent i le  esto. . . ,  y  desde e l  des.

pacho te v<;v a tocar  e i  p iano,  prr t  vcr  s i  t t

duermes.  .  .
*f{6, c1uódate aquí. ¡ FIe estado tan solo

s in t i  !
* - ¡Sólo ! ,  ¡Y tenías v is i tas !
-N'Ie aburren 1a5 visi 'tas. lBueno, a mi

paclre clarcr que' no 1o cuento 'entre ellas.

Pero la rgente extraña me parecen vampiros

que me sortlen el cer€bro. No creerás que yc

a ratos pensaba: ¿ Quién será esa rubia

gorda qrre se derrite junto a da'd?

-¡ Rubia gorda ! ¡ Si te oyese !
-Fifí, todavía no estoy bien. Antes no

reconocí a lda cuando entró. Sólo después

me di cuenta. . .
- C a l l a . . .  C a l l a  . .

-Dame Un :.:. i :
' : . :  

QUe  rn¿  1 ' ' i  . -  -  - -

L¿ madrec. : . .  - -

- \ r r : g l e  l a i  : . . : - *  -  - - -
-  - .  l ab ios  j . ' ' , : : . : -  :  :
' : , .e fa.

-Duerrne, n:: :
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-Dame url beso, Fifí, y táPame. Me Pa-
-:ce que rnd voy a dormir.

La madrecita se inclina sobre la cama,
.1r¡egla las a-l,rnohadas. Estira el embozo y
,,¡s labios jóvenes ise posan en la rubia ca'

xIx

-Georgeüte, esta noche me pongo e1
::-rje blanco. Quiero resultar bien.

-¡ Bien! ¡Oh, madame resultar{ merz'ei
.. i6e!

En efecto, meraeil,leuse ts¿6 Cris con su

::.je dre crespón blanco, d,e un corte tan sa-
-:: imente rsencii lo, que s[lo puede haberlc

r':rnado un gran hombre de la alta costura'
-Madame pareae ulla estaftua-asegura

: :  ' r$et te.

\- tas Paredes de espejo, al reflejar a Cril
-- imagen de cien maneras, no desmienten

- ¡xclamación de la francesita. Cris parect

: joven diosa, de línea adolescente y pura

,3 viste el peplu,m de, las damas romanas

::. ie sus sandalias cle crespón bllnco hasta

, :cinadn clásico toclo en ella es armonía,

- .::nción. Sobre sus hombros echa Geor'

Jr::e una capa de armiño, valio'so haliazgc

: i : rb ier to en uno de los baúles de Fi f i .

,:-s baja aI hall. Pryncs-V¿lmore, clt

..guarda ya.
-3'.:enas ne6l1g3-5s¡ríe-; ¿ conque \¡a"

:. c,jos admirativo's conte,mpla la biarrca

.: ,rue ante la chimenea enfi la los lar'
.  l .1I1 t i5 Oe ,

. ' : i  boni ta es!  ¿Verdad papá?" '
i,. ' ,. bonita. Y fina. Y elegante. 

'I ient

::- G-rdrs : demasiado bonita, y f ina, , l' . 4

"  * - : - - :e .  para ser  s implemente una Proteso
-: -: i,-,nas. ; Gladys ! ¡ Buena se ha puestc

-: i¡::¡ano por su ridícula inr¡itacióri
- = - : ' F : f í !

-- fE ncdo que, no contentos con obli-

--1.:--lr: : l .3tarla como si fuese de la famili4

. r:-:-; :. jená. que me exhiba con esa mu

jer delante dti todo Párís?
-No queremos nada- habia contestad¿

Bob tranquilamente-. Comprenderás qut

Gary y yo no nos com'prometemos por lu

cirnos ante quien sea con una mujer guapa.

¡Al contrarib! ¿Verdad, ol 'd baTt? ¡Menudt
postín nos vamos a dar los dos en tan lucida

compañia !
-¡ SieryPre serás e'i mismo!
--La que en realidad no debes ir eres tr¡

Resulta slooch'ing e1 que una dama de tu

categoría, :una soci'ety lewd'er, se presellte eí

el mis,mo palco con una chica que, en el me

jor de los casos, €5 ün¿ pobre' rnaestrita. ..

-{11, sí ? ¿t)c modo que Pretendéis de '

jar'me en casa? ¡Estáis frescos! ¡Vo abu'

rriéndorne y vosotros dos tan 'encantados po¡

ahí con nuestra indi\¡idua. . .

-Ts ruego que 1e abstenga5 de ponet

motes ofensivos a miss Guzmán-' El tr':na

de Pr:ynce'.Vahnore era seco.
*1,<¡s 'hoill:lres sois todos iguales-habia

proseguicio f,uriosa la pri 'ma del rnil lonario-

U n o s  a n l o r ¿ l l e s . . .  u n o s .  . .
-Tambiér1 te suplico que no nos l lames

cosas rares a nosotros- le recotnendó sl¡

irermano-. Y rfrra, hermosa, 1o mejor será

que te quedeg cle una vez en c:'ts¿t y 'no nos

fast ic l ies más.
-p¡ ;1¡  'eso cs l t i  que vosotros c¡u is iera is"

-_se había rlichr: Gladys-. Ya 1o creo quo

voy yo también. ,. . 
"Ianto más cuanto que

aquí en París no me conoce nadire y a €sta

chica recién l legada de .Ivlhdrid, tampoco.
-No sé 1o que, hacen ésos, que tardan

tanto-dice Pr:ynceValmore a 'su nuera"

par¿ romper el .si lnecio.
Cris ha tr:rmina.do de ponerse los guantes

y, envuelta en su caPa de armiño, aguarda.

El millona.rio, un poco nervi<lso, empieza a

pasear.se de arriba a abajo'
*, Encuentra usted que Jot mejora?-

pregullta dre Pronto.
-Yo creo ,que si dice Cris-' Claro

Que v¿ muy lentamente. Pero no cabe duda

que stls crisi5 se espacían cada vez más. ' "
-Es 

5!erto. 
Pero rc'sulta desesperante el
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verle tan débil. Tan sin fuerz¿'rs. \¡erdade.
ramente, ¡para Qué poco sirve el dinero!

-Eso dice usted por;que no le falta. Por-

que no 1o ha echado nunca de menos. Piense

en la tragedia, que es la de muchos padres

de tener hijos ,enfermos )¡ no poder darles

Io que ¡ recesi tan. . .  y  ver los mor i r  d ic ién '

dose con desesperación: "Si yo hubiese 'te,.

n ido medios lo  habr ía sal l 'ado. . . " .
*Es t¡erdad -reconoce Pry¡rCe=V¿tlmore

Sc ha detenido ante Cris-. Percr hal;la usted

de la necesidacl como si la hubiese vistti de

c.erc¿. , .
*Y la I 're visto, mister Prynce. FIe visttr

rnor.ir ¿ un ser querido siu terter io suficien.

t(/"para endulzarle los irlt imos días . .
*Ir,s terrib¡le -Prynce-Valntore estudilr

el rostrt¡ Fino y pálido, en el quie )'a no sorl

r íen los lebios 'p intados*"  I fn  esta v ic la,

por io virito resLrlta clifíci i reunirlo toclo. Yx

re usted el caso de mi chico: le sobra clinero.

pero le falt¿r 1o otro.

*No, nr¡ lre falta. Le tiene a usted.
*No es tro mismo. IJn enfet,uro sea niño,

sea homirrc, necesita junto a él una mujcr

que le quiera. Un padre, por muy buena r. 'o-

luntarl qr-[r] ponga en ello, no pr"rede sustitrrir

a uqa madre. ' -

Cris cali:r. Su silencio, clue él advina l lenc

de simpatía, le impulsa a ,seguir hablando
*f¿ vE ,cómo sé equivocl ttno lt veces, rt

a, fL)erza cle qnerer hacerlo l l ien, 1o hace mrl

Siempre he creído que faltaría a un debel

sagrado si claba una nueva madre a Joe . .

una nue!'rr famiiia. . . Y cle un tit:,mpo acá

me agobia el remorclimientr> de no haberlc

hEqhq.... Quiza hubier¿ sido meior gara. é)

criarse rodeado de otros chic¡uil1os. ., sien.

do en cas:r ¡n 6hiqui11o más, tratado un Pocc

a la baqr-reta por una,q manos cariñosas. . .

¡ Ya ve usted adónde io han conducido mis

extremaclo.q cuidados y mis e-xagerados mi

mos !

-"Irlo se atormente, n.ríster Prl'nce --clice

Cris con ue¿ 6i1ida-. Joe nq es uu chicc

corriente" V no ha podido ser 'tratado nun-

ca como un chico corriente. Usted hizo 1a

mejor  que supo.  . , .  l .o  mejo¡  que Fucio. .  '

-¿,Cree usted? Pero no debí dejarlo mar'

char nunca soio a aquel funesto viaje a Eu

r o p a , .
-¿ [Jsted supone que su presencia le hu-

biese impedido enamorarse? ¡Ay, místel

Pr1'¡qa ! ¡ Como si el amor no fuese un micro-

bio que pesc¿ uno ¡ -sabe Dios dónde !, -v qur

se manifiesta como grave enfermedad en el

momento rnellos pensado !

Prvnce-Valmore ,(e ha acercarlo aún rnás

a Cris. Uno de sus brazos se apoya en e1

sai iente de la  chimenea.

-¿Dc morJo que.  scgúu st t  r rper iencia-

pregunta interesade-, el amor es un micro

bio clue se pesca ¡sabe Dios dóncle!, y qut

sc rn¿ruifiesta un i lrueu ciirr conro ttna enfcL--

medad incurable ?

-Ir{o he dicho incur¿rble, míster Pryncr:.

Algo extraño cruza por las pupilas del mi-

l lonar:io. Los ojos claros ¡tan Pareciclt¡s a 1o"

cie Joe !. miran a CriS fi jamente.
-Ouisiera hacerle tlna preguntÍr miss

( i u z n i { n . .

-Garv, ¡perdona ,que t 't l  haya hecho as'

perar !
Llt t 'oz pene trante de l i ladys suena desdt

el hcil d: arriba. Pryncc-Valmore se ha se

pirrado instintivamente de Cris. Pero 1¿ mtl '

ohacha está turbada. Un poco inquieta. ¿ Qué
ie iría a preguntar "s¡ sttegro" ?

Miss l?rynce baja a su vez la. escaiera

de mármo1. Con gesto un tanto t.eatral. Viene

I' 'estid¿ de a2u1, \- tt l los valiosos zafiros se

mecen en sus orejas. Cris no pttede por me'

sss dt \ctdrt.qqeq E$E es una esgléndida mu-

jer. La nor|eamericana' en cambio, f ingt

lr0 l 'eria.

*l,a verdarl es que el frac te sienta bie'n,

Gary. Y.ou are teally "i)e/y goo¿ looÉing' ' '

Prynce-Vatlmore, molesto, se €ncogt (lé

hombros.
- ;No ha.s v is to a miss Grrzmán?
*Ah, good ez,etain{¡ -una leve inclina'

ción de cabeza. Y después, cambiando de

€
'.]tü

LruTI

J¡t rii

.I

I

" _ - d

r$i
& *

t .¡
i :
¡ .:.
:: }

i
i
{
I

l.i#
.qffinei"'



' @

TRTEVISTA COSTA,RTR{C,ENSiE 1 7

,r,,'-. ¿Qué hará el pelmazo de Bob? ¡ Siem
- l lega retrasado!
-.1'f e zoilá ,ndn dn Our, me aailá. " . -

::r iurre? en pésimo francés el aludido, ba"
,:.rio como un torbel{ino las escaleras*_,
-ri. 

l-ifí, cómo está usted de guapa ! Gary,
' j , París nos va a envidiar esta noche.

Rob. aparte de su admiración por Cri,s
::rd ganas de hacer rabiar a su hermana.
- .. j ls 1e lanza una mirada furibunda.

..-Cuántos zu/¿isÉies has bebido hoy ?
_E.i coche espera sir -Fletcher plesenta

, l):r"nce-Valmore sn abrigo, la bufanC¿ dc
.  : ,  h lanca y e l  r [ac.

n:\Rotls" aguarcla a Ia puer,ta. Glady,s
- _:'¡ la primera. Se'sienta a la derecha.

-Cabes entre nosotros, Gary _insinúa_.
.- " ' tú siéntate a1lí sn¡¡..1..

Pn'nce=Valmore se acomoda er-rtre Ias dos
. ::hachas. Y Cri5 sin 'saber por qué, qui_
:-r: lio tenerle tan Cerca.

XX

-,"r:[do 
Cris se asoma al proscenicr que el

. ' t_ acero tiene habitualmente reserl,ado' 
-. C)psa, se queda rfeslurnbrada. {nte

" . ' : agita un¿ ols¿d¿ de luces, pecheras,
.' .';-.'t':.jts¿s g ioyas. Es noche de gala,

- , '  : ' . 'a Allan cant¿r "Martrón", y hasta
:.:. '_r lugar del enorme eil if icio está in.
, . p,-. una nlucheclurnbre s,electa y cltic.

: l-.: r '  náia de1 cosmopolit ismo.
i. :-suien nos explicase. quién es tod¡
- r - . '€-murmura Gladys,  a qrr ién nc

: . , ,  " l lanón",  n i  la ,  A i lan,  n i  Massenet ,
q;-.pir Apolo y sus nureve rnusas-. Re-
..i ' :rriCo estar aquí sentacla horas y
.i i conotrer a nadie.

:- :::ete nte en contar lag 
- 

q¿11.¿s_i*
. ' :  i . :  hermano.

: tn canbio. aguarda con el cora
rí:,r ? que empiece el preludio. ¡eud

'=*-. ; , irr escuchar bugna múrsica ! Foder
- - . :,-- cisco de gramófono, sino en rea.
-.,: ,: -..,2 de plat¿ de Geneveva Alian

:::ai rs que es delicioso esto cle jugar

a ser millonaria. Cris se siente tan feliz quc
irradia sobre todo el patio de butacas su
luminosa sonrisa. y cuando la orquesta ataca
al fin los p,rimeros acordes de la obertur4
algo rnuy tenue y muy dulce la invade toda.
Cris es joven. Cris tiene veintiocho años, y
París se-extiende a sus pies.

Cristina Gumán, blanca y radiante, se. I
meja una perla valiosa ten su estuch,e de ter-
ciopelo rojo. Desde el patio de butacas mil
brillanter le guiñan sus facetas. ¡ Si qui
s i e r a s . . . !  ¡ S i  q u i , s i e r a s . . . !  C i e n  g e m e l o s
la enfocan: Qui. est cette rev,issante jeane
femrue dons la loge du. roi detacier?

,Cris, ajeña a todo, sonríe con su sonsira ,
clara. Su alma, des.ligándose de cuanto la
rodea, ;se ha elevado en aias de armonia
hacia un mundo mejor poblado de caritas io"
zanas y de ojaTos grises. . .

Y Prynce Valmore, al abrigo de la semi
ocuridaQ, la observa atgnto. L,a. boca fresca,
entreabierta.. .. Las sombras de las largas
persta.ña5 en las rnejiltai. . . Y las -"n..it",
de niña buena, esns rnonos que él sabe de-
cididas. útiles v cliestras, inmóviles en Ia
balaustrada del pal'co.

¿ Ouién he clichp Que I¿ música embriaga
mejor qtre el cha,mpagne? Gary prynce siente
gaiopar por sus venas su 5xn{re irlandese
Y aprieta sus labios, f irmes v estrechos. Sus
fircciones se acusan, más, que nunca parece
r . rh ¡yg dc rapiña.

El halcón r¡ la palorna; la. muchacha, toda
cle bianco, abstraída, inocente, 1u7 en el rü$
tro claro, y el, hombre en la sombrár ell€
rcecha su presa.

Pero no. Unos gorgoritos ligeros brotan
de la garganta de Manón y e,l en6¿¡¡o." ¡"
roto. Ha cedido Ia tensión. Gary p¡urr*
respir¿ profundamente: ..¡ Esa 

"ú;.u 
i;",_rr.

rnán a quien,mi hijo cree su mujer, debe sel
rsagrada para todos los de mi casa,,, ha dichc
é1 en cierta ocasión. Naturalmente. y él ha
sido siempre el 

'primero 
en observar sus

propias leyes. El rey del acero ha recuperado
e'l pleno dominio de su voluntad. y Ia sangrc
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iriandesa fluye de nuevo bajo su ca'pa de

hielo.

El telón ha caido. Atruenan los aplausos

Genoveva Allan se inclina y reciina entrc

cestos de flores.
-Yo la encuentro más gorda que e) año

nasado---observa GladYs.
-¿Le lha gustado, miss Guzmán?-Pre-

rgütltz el mil lonario.

Cris sonrie.
-Mucho.

Oye Gladys, ¿ a que no sabes a quien veo

allí? A Bert S1'lvain, que sale hacia el l4ter'

Vo¡¡ a buscarle.
.\¿jol,: en paz. Ya somos bastantes -

dice su Primo malhumorado.
-¡Quita, hombre ! ¡ Con 1o animacl-o clue

, es ! Y conoce a todo lel mundo . ' ' E's un

tipo indispensable en una pancli l la que rcltrie'

re divertirse'
Y Bol¡ se precipita en busca de su ;lmigo'

A los pocos momentos rea'Pafece 'triunfante"

*¡Aqui  est í r  !

B,ert Sylvaitr, a qttien Gladys recib¡ tocla

mieles es ttu mtlchacho uorteamericauo c¡tte

virte .e11 Paris.
-Ho la ,  G ledys .  '  F l o la  Gary . . .  - u r l

instanle i lr ira con profunclo asombro a Cris-

t lna,
-f{61;1, Irifí. . . ¡ No te sabía en l/ i l l¿

Lumiére !

Pryncé Volnrore clud¿r si desenreclar el

entuerto. Pero cono'ce demasiado a su compíl '

tr iota ¡r teme ser con stt n¡g¡¿ ' lpostizit", :t

las veint ic t ta t ro horas,  1a comidi l ia  de La

colonia uorteamericana cle París. Deja, ptres,

que ruede la boia. Poblablemente. Rert nr:r

volrrerá a tener ocasión de veries-

-¿Qué r 'a is  a hacer  despné* de la  O-

pera?
-Ir a bailar a algún la{o -sugiere

Gladys.
-i't, C ht, l,V h;te' r--icompleta B'ob.
-Bien. Yo convido. Y, en cambio, tú,

Gary, invítame a permanecer en tu palco
'fengo una butaca al iado de una señorita

gorda que se ha enarnorado de rni

l a ta .  .  .
-¿ Quién 65 | -Pregunta

teresada.

y rne dx la

Gladys, in.

-¡ Yo qué sé ! Un rinoceronte cubierto de

joyas. La hija de aigún ricacho' Pero yo rt 'r

estoy a 1¿ 't,enta. NIe conformo con rnis cua-

tro cuartos,
Todos rien. Bert Slyvain ha her'edado re'

cientemente otra nueva serie de miliones'

I-a sala se ha vuelto a llenar' rtrl telón

vuelve a alzarse. Pero Cris ] 'a no iogra abs'

traerse. Siente fi jas en elia con una expr€"

sión demasiado aclmirativa las rniradas del

recién l leeado y le molestn el que éste le

tome por Fif i. ¿ Por qué no le habrá dicho

Pryr-rce-Valmore quién res ell¿ en rearXidacl?

Garv I 'rynce, en cambio, está satisfechcl

cori el giro que han tomado las cosas. T'c

hace el efecto de que con stl sonoro ap'el; l iclrr

prote€íe a 1¿ seudo mujer de su hijo cle mii

peligros. I-¿r erl 'u'ueive et1 un manto de respr'

tahil idacl. Y, sin roue é1 se se clé cuents d(

t ' 1 1 o .  t r r l r b i i ' n  1 c  h e l e g t , , " 1  ! t l t ' l x  r { € l l t c .

a1 pr :egr- rntar :  " . "Qt l ién es e se rnujer  tan

i:onitzr ?", rcciba la conte stacióIl cle : "I is

mistress l)ryncs-\'1¿1u1ort, la lruer¿ del re!

dc l  acc r ( i  .

¡ Su ntterr ! l \{uy i, iell. Algo sagreclo para

[1,  pelo a lgo tambi i 'n  Qt tc  é l  puede t ¡uerer

estinrer v mill lar tt 1t' faz clel mundo' Gary

l ' ryncc s iente que estx chice no sel r  realmen-

tc srr hij:r. ¡ I 'oclriar.r se r ten felices |65 tresl

Xil i.r d¿rria :r Joe saiud ', '  dicha, y é1, Gary'

I t  r l r t t - í : r ,  cn  cen r l . r i o , ' . od t ¡  l o  q t l e  p t t ude  sJ t l i -

l l t c r  I  t t n l  t n ' t j e r .

13s¡1 Sylvain no aparta 1o5 ojos c1e 1a qut

é1 tembién cree Fifi Monterreal, concles¿ dt

Vil lena. Irif i  fuÁ rle soltera una cle sus alrl i

gas precli l;ectas v está encantado de volr'erla

a ericontrar más guapa, más interesante qu(

antes.
Bc-rt se pro,met? tlna

¡Lástima que al Purit tno

ocurrido venir tarnhien !

Ches Wlútls Sylvain

mesa fi ja y el maitre )e

noche entretenida
de Gary se [e haye

tiene, siernPre su
tecibe con Su feve.

É -  I  ¡ - r r - . : r ¡ r

-  - L - - - - j  j -
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r€ncia número uno. La miqma gue usa pa,ra
cl nraharajá de Kapurtaia y para^ el príniipt
de Gales. El norteamericano es su mejor
consuryidor de Pomer| l9l{

. 
--iBailamos?-pregunt¿ a Cris apenar

han lOmado asiento.
-Baijamos--confirma la muchacha.
I{ace siglo5 que no baila. ¡penr con de.

jlrse llevar ! Bert es un bailarin cje prime.
ra. Ileva quince años "practicandr.r" toda:
ias noches.

-Fifí d,ear, ¡qué sorpresa! ¡M,e alegro
rlue, como el hijo pródigo, hayas regresade
el hogar. . . ! ¿Sigue tan insoportabie tr
+ñro de acero?

"l En br.n" rne ,he metido mi suegro dr
rcero! piensa Cris*. Si esta noch,e les da
:or ir surgiendo a la,s amistades cle mi an.
:-cesora, ¡me he lucido!"

-Deja a mi suegro en
- ,ntestar.

Paz -se limit¿ a

Bert la aparta un poco Fara mirarle la caru
- ;  Qué  d i ces?  ¿Qu ién  te  mc  h¿ r  camb jado?

En una de las mesas de C/¿ez White,s Tov
:r -{ialanta bebe también pomery 191+ eyr

,:lpañís. de Goritc' Gutiérrez.
-Chico, ahí t. ienles a prynce-Vaimore

r rÉ_V del acero; según el Fíga.:o la sexra
_"-.in fortuna del Universo-indica e,l sud

'::rricano a su amigo español.
- ;  Dónde ?

.-Chico, ¡.claro que a él le conozco! y .

¿cómo no? S i  es  Ber t  Sy lva in . . .  !  : .  : ,
-¿ Quién ei Bcrt Sylvain ? - prqgunta,

un poco nerviosq Atalanta.
-Uno de los hombres más cl¿ir de_parís,

Londres y Nureva york.
-¡ Pues ya es patent.e !
Jorge, que se considera uno de lo5 hom-

bre's más chic dé Madrid, rse siente un tanto
aplastado por su. desconocido rival.

-Chico,- ¡ella es Fifí Monterreal !
Gorito sd le.ranta algo en su silla y dirige

expresivo5 saluclos a Cristina Guzmán.
-¿ Fifí Monterreal ?
A Jorge el nombre le suen¿ familiar.
--¿ Solte ra, casada, o qué ?
Gorito lo mira con un poco de superiori_.

dad compasiva. ¿ Cómo*as p;rsibte ser ta¡
ignorants en cuestión de gían mundo in.
ternacional ? 

-

--_Fiii Monterreal está casada con el hijo
de Pryhce-Valmore.

- ¡Qué !

Jorge,está hecho un l ío.
-Pero como si no lo restuviera _ríe el

peruanü-. Su rnarido est{ muy enfermo,
Dicen que loco. y ella le ,hace poqulsimo
caso. tqq la p,ersonificación de la frivolidad.
De l¿ l igereza. Del modernismo.. .  ¡y pue-
des rlar el sentido que quiern* a la ,palabra!

Jorge Ataianta, ias cejas fruncidas. es,
cuch¿r eri sil,encio. ¡Vamos con su damita
c¡r iq  I- 

La pareia pasa baila.ndo muy berca, y Go
rito ltes dirige io,s más expresivos saiuoos
Sol-.re todo a elia. porque Bert es un tanto
snob y e-l sudamericano sabe ,qu.e no Io con-
sidera isu al tura.

Cris mira un poco asombrada los gestos
dq'Gutiérrez,,le saluda friamente y, etl cam.
bio, dirige una afable sonrisa al campeón de
poio.

-¿ Pero ia cbnoces ? -?regunta "Go
ri to.

,Jorge asiente pensativo. ¡Fifi Monterreal I
Ahora recuerda. ¡En nombre de Dios que
no ha hecho ruido de soltera I La casuelids.d

-  . .  r l¿ i r io  yanqü l .
- ] . f  . : ¡  en  aque l la  mesa.

:ge Atalanta ha saltado
:,r t iasombra de su súbito

de su asiento
interés por el

debajo de la co

j ;;. :e siente defraudado. No está su
:Á- : : :  ar is .  ;Natura lmente!  Eso de l levar
. i j: i:rffánógrafas al dancing sólo io ha.
r - - ::'.:.lcnarios de filnc. pero de repenfe

ii i--- . tü cicerone cosmopolita por un

l [ ,=. .  jconoces a aquei la  muchacha de
-  ' - " . . , : '  : ' - q  i ¡ i l a  a l l í ?

-\ : ' . tr. ; Cuái dices ?
--{:::"-a. Espera. Está de espaldas. La

nür :üi,¿ f{n ese alto v rubio.
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quiso que nunca coincidiera con eila en Bia-

irjt" o en f.leauville; pero, en carnbio, si le

habia alcanzado 17 esteia de fama un tantc

escandalosa que dejaba la condesita cou'c

rastro por donde pasaba. Habia-oído hablar

de sus extravagancias, de sus locttras, de sU

completo sansfich'isrn¿ de las convenienciag

scrciales'. ¡ Fifí- Monterreal ! Su silueta iba

dibujándose con vigorosos trazos en i¿r me'

moria de Jorge Atalanta. Fifi l fonterr'eai

era una de le'sas figuras femeninas interna-

cionales cuya. efigie y cuyo nombre repr<>

ducen constantemente periódicoc Y revistas'

Vogue y Fémina le habian cor-Isagraclo plr'

nas enüeras, exhibiéndola con el it l t imo gorro

rle Rebottx, 'i'olando con I-inclbergh, salu"

'clando a Gandhi, jugando al tenis con el lte]¡

de Suecia o ganando el primer premio en

maillot en Jeanles-Pins.
-pE¡g ¿ nrr ha s€ntado callezn illlir vez

c¿rsada? -indaga Artalanta-. Porqitc hace

poctlt iempo que no oigo hablar de ella ' '  '

-Pues, chico, 'en realidad no lo' sé. ¡Có'

mo se fué ¿r lt ls E:stados Unidos ! Scgúr'

cuentan. su irlt ima extravagancia' l lamé

mosla asi, es habcrse largado dre casa de los

PrynceiVol'more sin decir "hasta nlí ls vcr" y

i-raber estaclo Paseándose por el mtlntlo dtlran

te dos años.
*¡ I{om;brc ! ¡I iso me palece dulasiadc

gordo para scr cierto! Comprenderás que

su suesro, no lo habria tolerado. Y dig;o sr,

sueÉIrr) porclt lc como dices que su urarida

est l r . .  loco-  - .
- ¡  Cuaiquie ra sahe.  .  !  Claro c iue 1a gente

exa€fera mttcho. Y que trifí '  apartc cle lo:

innumcrableq c l isparates que ha hecho s iem'

rpre, es, Por etrcil ' lr l i  de toclo' "efectista"- l-e

guste niot"erse en ulla atmósfera dc escírndaio

Jorge ol:,se rr-a la blrnca figurr sentirCit cll

la mesa cle enfrerrte , ajuer ser(lnrl. escttcha lo

'que hablan Prvnce-\¡almore 1' el t lrucbltchc

rrrbio qtre, Gutiérre2 ha 'Jcclalaclo e1 tt lrc ,1il5

rie la. elegancia masculina-
*La Monterreal parece haber adoptadc

una pose nuev¿r-dice Gorito, como si hubiese

aclivinaclo 1os pensamietltos de su amigo-

Se pinta menos y se vi'ste me¡i'os llamativa'

*u.rt". Pero 1o que rnás me asombre es ve rla

con su suegro'
-¿ Por qué?

-Porque nunca 1os he vi'sto juntos en

ningún lado. Debe ilevar ya cuatro años ca'

sada y desde el primer dia s'e dijo que

Prynce-Valmore no transigia con ella" lntct

no-s, 10 cclnprerldo: la criatura lera encanta'

clora colrio fl irt, pero para mujer propi* -" '

r u f !
ióP

Jorg¡ Atalanta recuerda su conversac

con Crii-en ei vagón-comedor' ¿No le ha-

irlg cle pro¡ria estimación v c1e sabense hlcer

r . rp. t . . :  i9ué f " t - ' . t ' t te !  'Cóno se d iv i r t ié

en buriar-se de é1 !

iMe veria cara de primo -piensa, fQmen'

Lnclo su renior hacia la damita gris-'

¡Pero* me las va a pagar "  ' r t  ¿Conoces

mucho a Prvnce-Vail¡ore?- Pre.qLlnta en

voz a l ta.

__C,hico, ¡cst) cic r¡"rtoho! E1 rey dtel acero

l1o es ttn tipo con quien 'se intima' Nutrca ¡"a

a {iestas ni ¿1 juergas. I is i 'rn fulano at¡-

surdo, qrle tlo sabe ¡l l1ls 'c1ue hacer millones'

-¡ Cuanclo gesiarioq es ti l l l  agradahle !

-¿a1111plg{¿1 Jorg'e-. l}tteno, llr fclue Ito te

preEu|rto res si couoces 1o bastatlte ir" aclt lella

,gel.lte cotlro para present¿1rme'

Gol i to  Gui iérrez t  j t i - rbea;  pcro como l1()

qt i icrc  pasar  antc s i r  a . r , r igo españo1 p{) r  po-

co l clacionaclrr, decide reelizar nn ¡-cto de

valor.
*¿Cr imo no,  ch ico? Bcr t  es muy anr igt i

l l io ,  - r ,  F i f í  v  - 'v*o. . . -pcro no t iene t iempo

cie terminar r.qu "faroi". Jorge ltr ha cogido

paJr rir l i ;rezo:
-.i\ndzi., i \ramos ! 

-

i lTn

-  r l {

ji;

r ! i i

rfi
-; Ctimo e stá

Goriici 11ú esiá

llonario recrterctre

sentaclon ell une
1es.

ustc:d, mister [ jrYnct ?

ffirly se{Llro cie que el mi'

su mtttua l, efimcra Pre-

E,xpr.rsici{n de' autr¡móvi-

: i j .  . . t  i , : :

t !

r - É i

I  l l

I
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(Continuarf)
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Problemas de, salud
Toda'boisa de hiels dehe c iocar-qs sobre el

"¡erpo dei enfermo.iirterponiénd,r una tcalla

::ra que ia piel rib sufra. Corrienteménte se

:i:ruela el hieio cada clo'; hor:.rs, pero si la

:,ebre fuese muy elevada ha de cambiarse
-:.r más frecuencia.

i-a san¡tre va a ios pti lmt;rles'par¿ purifr-

:i:se constantem€nte en contact() con el oxi-

-cn,) que se asipira y eliminar l¿rs substancias
.'--ivas. Por lo tanto respirar aire sttcio, im

: :ro, habitar locales inadecuadosr encerrarse
'- .iiios carentes de ventilación tes contrihuir

... envenenamiento de la sangre.

La alimentación de la mayoría de las per-

:'-:-. es defectuosa por el excesivo consumo de

:re que efectúan, siend,o, en cambio, míni-

.- -a cantidad de ,legumbres, frescas que in*

.,--:.ian 
"r, 

,u men,ú.

i : -eche no constipa de vientre; la lechc es
- :Jimento de valor inapreciable y no hay

-: :emer por Su consumo, pues no perjuclica,

:rro-rica. Lo5 estreñidos le atribuyen sus
-' ' ::stias por craso error, y cualquiera de

. puede beber por 1o'menos medio l itro rie

, : : i :ario, sin perjuicio de otros alimentos

: :. ieien residuos que ,permitan el funcio.
--.:r '"? de su intestino. No han de abusar

- ür purgartes estos enfermos, porque los

:' *-: i¡rie¡rtos drásticos malo¡;ran la obra

:' i .-. i¡ una dieta adecirada.

I-,r e:r-ermo5 ,de los bronquios o propensos
.:-:::-er catarros de mayor o menor mag

: - j i '  que persisten en fumar y beber, en
.- j: i3 r ' ida poco prudente con respectc
'.. =;:;:.amientos, ,que colman la capaciclad
., 1-;[rlago, contribuyen a prolongar su

*q1ri:r r" hasta 1o convierten en crónico,
- . .:,:: .t i ie agravan su do encia pcl: los

::;,: :-,:3 cometen. cuando se padece una
:---:-, j reacia o dif ici l de que desapa-

'r: ::: :c::] l: len:e, Se Suele deScuidar loS trata
r  : - : , i  : : : r -endo que'de toda5 maneras

cualquier cosa viene bi,enr pero los sufri-

mientos prove¡ie¡¡es de esta conducta "pre-

cipitada no demoraú en hacerse presentest
'siendo 

tarde para remediarlos. Entonces si

Que e5 cuestión de armarse de pacienci¿ y

s'eguir prescrip'ciones más enérgicas.

Las niñas' en l¿ edad de la pubertad d*en

cuidar su alim,entación. Su pérdida de ape.

tito en ocasiones nace del deseo de conser-

var la línea y paulatinarnente la costumbrc

de comer rpoco se llega a la incapacidad de

comier 1o suficier¡te Faia ,el sostenirnienta

del-cuerpo. Esto conviene tenerlo en' cuenta.

Al sufrir un¿* Quemadura, 1o princi'pal,

en primer térmiho, es evitar que la herida
,entre en contacto con aguar Pofque enton'ces

son más fuertes los dolores. La fécula de
papa y el aciete, siempre a mano, obran como

calmantes eficientes. en caso cle carecerse de

óleo calcáreo. Luego 5e venda la regi.ón afec-

tada y cuando la 'quemadu ta haya lesionad¿

varios dedos, hay <iue envolver cada dedc

aparte. Al vendar 1¿ 'rrláno, es necesario quc

las vueltas del dedo a la rnuñeca qu'eden puet

tas siempre al dorso de la mano, pues sobre

1a palma las venas se ensucian f{cilmente y,

aclem{s, son incomodas. El óleo calcáreo alivia

1¡ cura a un mismo tiempo sirviendo tarn*

bién par¿ las quemaduras ,producitias por los

rayos solares. i

Joyería MUILER
La más antigua y acreditada ioyería,

donde encontrará r¡sted: Reloies de las

mejores marcasr'joyería finísima y ar-

tística.

Preciosos regalos para bodat
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Las cogidas' de cofé
Estamos a aediados de octubre. Hanse

gmpezado las cogidas de café y por allá,

en los campos, hay la actividad propia de

tal faena. Porque es indispensable madru-
gar, moler las tortillas y freír los frijoles
,que se han de llevar par¿ el almuerzo, y salit

de mañanita a fin de que el trabajo rinda"

Hacia las 6 horas los grupos d,e campesinos

Ilevan la clirección s.l cafetal, provistos de

canasto's ttrtle colgarán de su cintura y ani-

tnados . da. ese entusiasmo noble de quien

sabe ganar el pan con su trabajo. Las mu-

jeres jóvenes, niñas trajeadas con limpieza,

pero de co,ndición humiide, van también a

l¿ faen¿ en ,que pueden ganar algún cline'

ri l lo. Y es que vendrá la Noche Buena, ven'

drán las Fiestas v el Año Nuevo, y a todos

gusta. echarse encima un trajecito mejor,

I)e$granar la fruta madura sin dañar los

arbustos es todo lo que se pide y, haciéndolo

con aplñición en breve empieza a llenarse

el cesto; si el peso de l¿ fruta 1o exige, vá-

ciase el contenido en un cGtal par¿ enlregar

toda la cantidad cogida hacia l'a tarde, al

l lamado de1 mandador:  café!  cafée! . . , ' ,  á

cuya voz acuden mujeres y hombres con surs

cest,os llenos de fruta, para medirla y reci-

bir un .lboleto" por cada doble decalitro

(cajuela) lque se entrega; la monedil la o bo'

leto, vale por cincuenta o sesenta céntimos

de colón. Quien trabaia empeñoso puede

ganar en el dia tres y hasta cuatro colones.

El regreso del cafetal se inicia a las t7

horas y de vuelta ¿l hogar se contagia todo

el mundo corl }a alegriv de l,os jóvenes, el

canto de las muchachas y la esperanza de

una comida bien ganada.
(Para ei amigo ¿ep rMacabeo Vargas C.)

af ectucrsamente,
losé I, Stír¿claoa .S.

En la práctia I
El Patronato -\'¿¿i¡n¿! ú

;etüna retelaltra :t-, i
,¿¿s de tenerse €n :t¿47.
iulna salud ocvia,. i. '

L¿ práct ica de c:e: : : .
'  f rece diferentes p=-:.-: -.:

:n iento de la  buen: i  . i - : :

¡ l Patronato Naci' l :. -= -
. t r ie  de preCauCiOnc=.  . - : .

en cuenta.  impedlr j : ' :  .  . ' -
, ientes o jes iones ' : :u l ¡ : . .

:ancia.
Destácan"e a con: .  t ' .  .  : i .  j :

r . . rnc ias en la i ,  qx¿ - :_ . .  . ; : ,

:3  expu:st : l :

Propiedades medicinales y alimenticias de las legumbres
I-TICXIUGA: {Es de facil isima digestión,

algo lax,4nte y altamente desintoxicante. La

¿tlcalinidacl y poder: neutralizante de la le-

chuga son grandes, por lo cual es uno de los

alimentos más adecuado5 para combatir e1

exceso de acidez, sea de la san¡Jre o de los

humores. Es, pues, recomendable como pla'

to diario o para hacer una cura de purif ica'

ción, especialnrente en el artrit ismo. gota,

reuma, obesidad, diabetes, acidosis, tumores

arterioesclerosis, r 'árices, erupciones, exc€mas

de Ia pie1, etc.. etc. Además l¿ lechuga

oos'eé cualidades cah.nantes sobre el sistema
nervioso. Es particulzLrmente rica en sustan,

cias minerales y en hierrq por 1o que es muy
recomendab,le a los anémicos y a los clor&
ticos. Abundan, además, en la lechug¿ todas

las vitaminas' la anti infecciosa; la antineu'

rit ica, la antiescorbútica y ia antiestéri l.

Su riqueza en la últ ima, gue es notable,

hace cle l¿ lechuga un verdadero medicamen

to contra los trastornos sexuales, esteri l idad,

cleficiencias del cvario y de la matriz, etc.

Al ,contrario de lo que muchos creen, 1á

lechuga bien masticada es soportada hasta

por 1os estómagos débiies; estimula el apeti'

tq y favoreóé las evacnaciones intestinales,

Hay muchas personas que no comen lechu'

gas en regiones donde hay tifus, pero estc

no es obstáculo, ya que la lechuga rse puede

limpiar con facilidad se puede-prepa-

rar como las demás verduras, es decir,

cocinarla, o mejor, sofreírla con cebollas y

tomütes.

- - : '  :  - É
i Alabado, adorado, amado, ¡ca el Corrzón Eucarí¡tico dc Jc¡ú¡,

!.i

, r$
.t:

*\"i

c¡ todo¡ lo¡ i¡¡tentet, cn todo¡ lo¡ tabernículo¡!
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¿:r iendo sul fato de z inc a l  1/o.

j - ' t :ce de este deporte,  tan d i fundido

t¡ h práctica de ciertos dqortes y juegos debe cuidarse la vista
E !. Potronato Nacional da Ciegos ie la At
:¿atina.reaela\una seri¿ de pt'ecauciones ü¿
*. t¡ de tenerse en cuenta para rnantener Ia
-:tena salud ocular-

L¿ práctica de ciertos deportes y juegos,
:¡ece diferentes peligros para'e1 manteni

--imto de la buena salud ocular; de ahí que
:. Patronato,Nacional de Cie,gos divulgue uná
,.::: de precauciones, las qu,e de'ser teniclai
::- cuenta, im'pedir{n a los deportistas, acci-
:::tes o lesiones oculares de diversa i'mpor.

I :,-:ácanse a continuacifn, aquellas circuns'
.:,cias en las que la vista está más fácilmen
i : l iDuesta:

" 
1 ta!ación

E.te deporte ofrece peligro5 ¿ los ojos.
-:io es practicado en piscinas. A pesar

r : .:: generalmente el agua de las piletas con
' ::: su-ctancias desinfectantes. como ser el

-t :2paces de atenuar la virulencia de los
-' .'::nes en muchos casos es dable observar

""': los nad.adores una enfermedad de' la
-': l : ir-a conocida bajo el nombre de "corl.
-:.". ' :: i5 de pileta" sumamente tenaz l¿r qur

::iCada, puede agarrearr serios perjuicioi

I ' , '.1 :¡. Para evitar ta'l inconveniente, Cebi
' - t:s: en cada ojo,-inmediata'mente dcs.

:: rbandonar la 'pil'eta*un colirir  r a ,p l r r r0 acuo-

en la Argentina, es motivo de serias,,lesiorres
oculares. Las heridas rep:etidas sobre los ojos,
'-no obstante la Protección brindada prr ei
reborde or itarid-pueden ocasiprlar hasta

la pérdidh. de la visión a causa del desprendi-.
rniento de la retina. En otras oportunidades,
suelen apieciarse contusiones violentas capa-
ces de lesionalel cristalino provocando l:r
formación de cataratas o distinta5 hemorr:t-
gias. Por otra parte existe una lesión caracte-
ristjca del iris--"peculiar en los boxeadores
yeteranos-la- cual 

-trae 
consfuo aparejadas

seria5 mol'estias.

Los juvgos .infantiia

tMuchos accidentes se ,producen durante la
práctica de cier.tos ju.gO. infantiles de sl
rácter popirlar. Lá biliarda ese entretenirnieil
to que consiste en arroj'ar por el aire un pe"
qu'eño trozo de madera golpeándolo con r)trc
mayor ha causado rnás de un accidente grave ;
provocando ceguerag parciales o totales, al
pegar el referido trozo de madei;r 

'stl 
l i :s

ojos de los niños entregados a1 jue.ro ,r dt
algún espectador o simple transeúnte, "\sin:is
nto, el uso de objetos puntiagudos tales comc
t i jeras y armas improvisacl lÁ,  por  lo  regular
ejecutadas por io5 mismos niños comc. it
inconveniente costumbre de arrojar piedras,

tierra o arena a los ojos de los demás, dei-'en
ser severam'ente combatidas. dado oue en rP.-

1es c i rcunstancias la  v is ta está ser ianrcnte
anlenazada.

Qué es la borrochero?
¡. "i deshonra de la Patria; ' la 

d,egene.
,.Lr ',il :: '.a raza; el mayor obstáculo al

l:. causa de 1o5 crímenes, enfer-
v ¡ni=erias; el principal agente de
el ecelerador de la murte; la des-
: familia; la causante de riñas '¡

venganzas; la que dá a los padres hijos ,r+

quíticos e idiotas; 'a que .llena ios manico.
mios de lo'cos, los hospitáles .de enfermos,
las cárce,les de .crim'inales y el rnundo de
mise,ria y-éf infierno de conienados.,

1 - " r - * { a '

rT 1' ::f-: ii

" 
'r: i : l  

:

- . , :  j ¿
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Varios
En una reviste yanQui encoqtré una cu"

riosa, notá exponiendo urla serie de casos eE

que involuntariamente se incurre en falta pot

simple error o por distracción.

Algunos punto5 merecen citarse porqut

tratan de detalles de la vida cotidia[a, he

cho5 que estamos cansados de presenciar y

easas en. Ias que nunca r,eparamos Porque n(

1e5 concedemos importancia.

Cuántas mujeres y cuánto5 hombres creen

c¡re 11¿ falta de pun-tualidad es una s,eria in-

corrección? Seguramente la minoría. Por est(

cuando se da una cita a una hora determina'

d¿ se l,lega con un cuarto de hora o tnedia

lrora, de ¿traso sin qr.re parezca extraño ni 'se

crea, e1 domorado en-iiobligación de excusat

su actitu'd. Pero un e emental de,ber de cor-

tesía jndica que en esos casos la excus:r ei

imprescindible y que la falta de puntuali-

clacl no €s una virt'ud, sino una incorrección

l.lntre las observacioner 
" 

que me refiero,

ésta que acabo poco más o rnenos de trans-

cribir es oportunisima y acertada.

I-Iay 'quienes realizan las visitas de cum-

pleaños por la noche, a la hora de la cena.

ilisto puede tener eicusa cuando se trata de

parietrt.es o de amistades cuya vinculación

estrechísima los autoriza a ciertas liberali-

dades. Pero teniendo apenas una relación

superf icial cor\ una familia, ¿ iría usted a vi-

citarla en ei día del curnpleaños de cualquie-

ra cie sus integrantes precisamente a Ja hora

de la cena?

Seguramente que no; aunque g¡¡5¡¿n quie

nes cometen tal imprudencia, omitiendo que

esa hori es. Ia adecuada para reunirse con

quienes se desea ceiebrar el acontecimiento'
La mejor hora para hacer esas visitas es

-  + r  - . -

Dor la tarde.

Saldría usted a la calle por la mañana

cargada dé alhajas como para ir a una fiesta?

Muchas jóvenes y damas 1o hacen sin re'

parar en que no son indicadas las horas de

la mañana rpara lucir joyas, aunqus éstas

sean cie fantasía o pretenciosas iniitaciones.

Y si mal 'queda en 1a5 damas, puede agre-

garse que muctfio p,eor queda en las jóvenes

que en ninguna sportunidad deben presen-

tarse luciendg cantidad de anillos, pulseras,

prenderlores, aros, etc.
Tampoco se ponen muchas alhajas para

realizar visitas sin importancia ni para it

de ccrmpras. Eso debe dejarse para asistir

a fiestas, bailes, cenas ds etidueta, etcétera

EL.S,4.H. DE STERRA

I
ül

,r
I

da sobre tu vida anterior, te encontrases con
que habías sido como ah,>ra de,seas ser ! 

1

Priensiciulaún es tienrpo, y nc difieras
para mañana la empresa que dei]es acolneter
hoy.

De mucTos medios se vale Dios para atlaer
te a Sí. ¡Quién sabe si la inspiraci$n de ah'o-

ra ;será la última y decisiva !

Vive en la priesencia de Dios y piensa có'
,mo te juzgará viviendo co'mo vives. . .

No te sonrrojarías ante él . . .

A(

J o r ¡ . ¡ n ¡  ; c :  r - :  j  _ : > - :

J o m i n e .  l o :  s - : : :  J . ! a - :

¡ ^ - ' . .  n n -  i ' -  
j , : ¡

J U r r u i l r .  ¡ ¡ u : :  : - : ; .  e r - r . r - :

POr  : r¿S  \ ' ¿aes  : . :  i ¡ : : 1p ¡ i ¡

: : i r ' : i a  3  r n l  pu€ r : l  SO : ; . ¡

.  T : - l s  . - i r i o s  ¿ n ¡ t n . i t r s  : : :  : :

: r  m r :ad  d r '  m l  sc l : ' i : : . : .

T u  p l a n : r  e n  l o s  ; : . 5 : ; : ,

. : i  l . r  o o c h ¿  ¡  I , r  ¡ u r o r ¡ .

Y  e l  c o r a z ó n  n e g á n d o : r .

: t : r ' ¡ n d o  s u 5  i r e S p o n € s  ¿ : l : '

. '  l ¡  p a s i ó n  r u g i e n d o . ' , '  e

;. :e:rando la5 uñ¿'. e mis . ' t

E : r . : l u d ¿ s  d ¿  s o m b r ¡  l ¿ s . : ¿

: ¡  r r e m ¿ d a l e s  d e  p a r - o r  i : u l

: : ; o  c l a m a r  i u  \ - o z  c i ¡ s C :  r

. \ r .  S e ñ o r  J ¡ s u c r i s t o  l
= " ' :  ñ i  i m n l ¡ r r h l ,  * .

" " r ' - - - - ' '  , . . - : 1 O

: : i ¿ n : e  l l e v ó  a l  m ¡ l . r c  J . '

¿ . 1 ¡  . : p o r r ó  l o s  c l a t o s

; : i  h i r i e r o n  e l  m i l : g : o : t

: 1 . ¡ . o s  J u g o s  3 g n o s

: 3 i J  : u  s e d  d e  : m o r .  E l i - :  ¡
' ¡ ; l z ó n  

q u ¿  e n  : u  c o s l 3 c c

: b ¡ i ó  l ¡  f u e n : e  d : l  l e r d o n  :

Y o  s o v  e l  f : r i s e o  v  e l  P r . ¡ :

s o v  l . ¡  s ¡ ñ a  d . .  H ¿ r o d e s ' . '

¡$

I
I

l ¡ ,'t':
1 :
t:

Escándalo a buen eiemPlo
Piensa en qtle otro5. más grandes ql:e tú

claudicaron, r' pide al Señor con insistencia

el don de 1a perser-erancia final.

Orden¿ tod:r5 tus cosas, y asi el Pen.
;samientc de la muerte será [1€Ilos tetnible

para. t i.

Todos porlemos ejslcer el apcrstolado clei

bueu ejempli-'.
N,r hagas jamá-* lo que pueda remorderte

el último día de tr: vici¡. 

i
¡Qué consuelo sentirás, si al dar una ojea-
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Acfos del indigno conuidado
,F{ugo Lindo: Jov,en poeta Salvadoreño que

monopolizó todos los prerrrios de 19,+J en los

diferenbs concursos. Lo5 que publícamos ssn,log de
rl,os J,uegos Florales organizadós cotn rnprivo del

Congrese Eucarístíco Arquidiocesano con,rnotivo

del segu,ndo Cenrenario del Arzobispado Guate,..

malcnge. Son cinco Actos gue publicamor en esta

que . yo grabé' la frax del esc¡rnio:

"Jesús de Nazareth, Rey de Judíof'.

Domine, non sum dignus.

Domine, n,on suÍl dignus.

Domine, n<rn sum dignus.

l , :r¿ine, non sum dignus.
-"¡mine, 

non sum dignus,

l :rnine, non sum dign'us.

rres vec€s tu campana de plata

a mi puerta sorda!

l:s cirios encendiflog por trres voces
- ni¡ad de mi sombra!

T:r planta en los um;brales /e mi casa.

.r oochs a la aurora!

' ttr <oraz6n negándote, Y la m¡ierte
ir:nJo Sus crespon€s en m,i alcoba,
.¡ ;¡sión rugiendo, y el pecado

;¿'r¿ndo lag uñag a mis obras.

i: :ludes d¿ som,brb. flespeñado,
- : :en¿dales de pavor h,undido,

: ; :  ¡ l¿m:r tu voz desde mi fango,

r-:  Srñor J¿sucristo!
:  -  ,  : :r i  implacable ma'no

: r : :  :r  i levó al madero dol supl icio:

i  ;por!ó los clavos

: :  r  :¡r i¿ron cl milagro de tu l i r io;

indigno

a1

ACTO DE CONTRICION

Sin embargo, tres veces

¡tu campana d¿ plata !

Tres veces el perdón,

¡me persigue, me asedia,

a mi pu€fta

claro y magníf ico"

me reclama!

Pása, ¡Señor! La noche qu€ me agobia

sucumba a los fulgores de tu lámpara;

alimenten lus trigos celestiales

mi fe, mi caridad y,mi esperaÍ¡za;

que la oveja perdida, en tus rediles

hal le la paz Que el lob6 le quitara,

y que Én tu divino calme etérnamente

su sed de Amor y de Verd¡d, dl alrna.

-II_

ACTO DE ENTR,EGA

Yo, indígno convidado.

I lego ante los manteles de tu mesa.

El víno decantado

Y el angélico par de üu promesa
'ha de tomar e,l alma ya confesa.

La harina fué cernida

por el tamiz de tu p¡labra pura,

y pues t iene la Vida,

no necesita ya más levadurp

ni le cabe más fue,rza y más dulzura.

.  : :3 : \  que en tu costado

. : - , r  1 \ fuenre del  perdón d iv ino.

. : :.rr cl f¡riseo y el Pilqgs,
.: ; s¡ñ¡ at¿ Herodes y tongi.nos,
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De lagare-s miríficos

el rojo vino del convite es hecho;

mana de los prolí f icos

veneroa d¿l Am'or. Baja derecho

de la inexhausta herida de tu pecho.

¡Carne y sangre suPremas!

iMisterio de l¡ Sacra Euca,¡istía !

jEslpiga eus, te (luemas

en la hoguera d,e un Eterno Díal

lLámpa,ra de milagro y Profecía!

Duétete de mi eed.

Apiádate f,,el ham,br¿ que me acosa.

Por tu dulce merced

corra en mi ar,teria impía tu gloriosa.

tu inextinguible sangre lurninosa.

Vengo de la tirniebla

r{ue 0n Un gri to de angus¡ia y de pecado

ll ,uir. or.or. puebla .

. lDé;ame de rodi l las ¿ ¡u Jado
', i . .cibir 

el l icor de tu cost¡do!

Ernbniágeme tu vir¡o'

Me ¿lírnente tu Ptrn. Tu luz etern¡

sea el único Norte en mi carnino'

y du clara cisterna

la li¡lfa dé Para mi sed im*rna.

Herne aquí, mi Soñor,

agobiado de luz en tu Presencia'

Llóname de tu amor

l¡ copa 'celest ir l  de la conciencia,

qu .  p id "  los  ¡ romas de  tu  esenc ia '

Yo, índigno convidado,

quiero ser a tu ori l la detenido'

Quiero ser a tu lado

ia .e$atua fiel del hombre arrepentido,

y qstar de tu dolor también dolido.

Negar quiero el abismo

en que la voluntad ,camina ciega,

y negarme a mí mism-

y (rrartd,o llegue el día rre la siega,

. ser -'n tus manos cif ra de l¡ en¡rega !

-III-

ACTO DE FE

Creo en tu sol de trasm'utada harinao

presencia de tu cuerPo lacerado

que .desde en sacro Gólgotha i lumin:a

ls que ayer fuese noche de Pecado'

Creo e'n tu inmensa arteria purputina

y €n tu rojo l icor transubstanciado,

ríe dg amor que tu ,pasión divina
dejará e'n nucstras copas escancialo'

Creo, Señor, que quien de tí  comiere,

quien bebiere de tí rcndrá la gracia,

el don maravi l loso de tu al iento.

Crgo que al hombrc que en tu amor ggpere

lo salvará la cósmica eficatia'

It fuérza sin igual de tu alimento'

-IV-

ACTO DE CARIDAD

Seño:, dams la lgngua celcgte /e la brisa,
:ia ,candidez perfecta del agua transparentr,

el divino rumor de la pá.rvula r isa,

la inef¡,ble humildad ds la estia inoccnte.

Dame para cantarte ta palabra concisa,

la casta, la prof¡nda, la dúcti l ,  la potente,

;  que ard iendo en  :u  3mo: .

b r o : a  d s  I o s  l a b i o s  ¡ b r ¿ z ¡

. \h .  que mi  corazón o :g :  , r

: . o  r p r e n d i ó  e n  e l  m u n c :  . :

Q r .  f u é  s o r d o  a l  r ¡ o , ¿ m o ;

l r f ú n d e l e  e l  a m o r  d ¿ f r n r ¡ r r ' ¡

:L1r  que haya de  quedar  'u  
u

; ¡ o r ¡  y  e n  l a  h o r a  s u p r ¿ n i ¡

ACTO DE GR¡

l r : c i a s .  S r ñ o r .  I l i  i ¿ s ¡  ¡ ! . i

¡ r d e  e n  j ú b i l o  e : e : : c  : : : ¡  :

- . e g a  : u  m a t i n ¡ l  i r

. l  q u e  e s f : b ¡  . n  :

r :  .  -  
_  r i . l  n O  i o v  i  I I _ 3 r  !

-  i - i : . )  r t t  COt ' : zÁ r  r . - ' :  :

-  : : ' ,  f  l i '  , 1 . - - e l l i i ' -  i , :
' " . - . ' .  - - - a - r=  : , ' i  c . i n  : i r i : . '  .  : : '
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que ¡rdi€ndo en úu am,or, su contorno pr€<isa, Yo, el conr.idado indigno,

5co:a d¿ los labios abrazaforamenle. el desagradecido y maligno,

¡

":;úndele el am-or definit ivo y

:.c qur haya deaiuedar bajo tus

{,-b. que mi corazón orgu.l loso y'mengu¡do,

:,: rp:endió en el mundo la tiencia de ofendene!

]:e fué sordo al rcrd¡amo de tu excelsb llamado!

dl que sembró tu frente con ,esPinas,

¡boy veo flore'cer ¡osas divinas!

Yo, el negro convidado

que hundió lanzá de muert€ en tu coC¿qdo'

¡de ta,l manera l¡e sido

por tu llam¡ de amor enardecido,

que el ánimo no ansía

sino vivir en tu p€rpetuo dí¡!

fuere.
pies dlavado,
'mu€fte !;:,o:¡ !' en l¡ hora suprema de la

ACTO DE GRATITUD

-;á:irs. S¿ñor. Mi cesa ee luminos¡

¿:jc en júbilo eterno cada cosa.

- {"8¡ ru matind ese nci¡ ¡ rodo

¡ ir¿ erabe en miseri¡, ,llantg y lodo.

,  ' . . }'i:.,-1--*,

",:¡,iriifft

San ,Salvador. de

i

.,EL CONVIDADO INDTGNCT'

I

de 194t.

Ante el altar de Maúa

¡:':::¿?:e no soy: m&5 sof poeta;

: -,rldo rni corazSn por tí suspira,
i . f:r. e los acentos de mi lira,
p":'-¿rr¡c :r¡i canción, virgen discreta.

- - , ,  : : r i 3no . . .  i  mas  an te  tU  San tua r i o ,
. ---¿ :a3dre, bella y sin rnancilla,

: :: rffador no dobla su rodilla

:i : ,r :: rtza pidete faY.i¡st i
: i :r-: i::. con \a faz;' bañada en l lanto;

:*:i ' :en. 'r-irgen pídote en mi canto

_llt É:-, 3f::Dres. . . Amores' que daq vida,
, lr.,irltl l:¡i3n en pUrOS COraZOneS, . .
-;"'m r:. t: paz grat¿ )' de CanciOneS,

ú,i La :. -.-;e.van la calma ya perdida.

"Bmdi,ta sea ht Pureae, ..
y'eterrtarnente lo sed' .

Muy aJectwosa?nenúe para la
Stra. d.oíía Elido McKay.

Quiero amores que ago,ten mi dolor;
quiero a,mores yndichas. . . ; más primero
que todos, oh divina virgen, quiero
€se tu puro maternal amor. . . !

Ese amor todo arnor, belleza y luz
que naoe en tu divino coraz6n;
ese amor todopaz... abncgación
ese amor con que amas,te a tu Jesús !

soy huérfano, Y ansío ese collsuelo
para calmar este doior Que aterra;
pues si una madre fáltan1e cn la tierra,
yo quiero tener dos all¿ 6n el cielo. .. !

Febrero de 1916.

Iuan P. Pwedes I.
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De "Adelante" Panamá.
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La Vacaciín Religíoso
* ---.-rV.

Mirando la cuestión por el reverso tampo-

co vayáis a creer, que es muy difíci i ser una

buena religiosa v retrocedáis ante la idea de

1a perfección que os es pedida. Tranquil i-

zaos. Cuando Dios concede a un alma el fa-
.r,or de l.1amarl1 ¿ pl, la enriquece con un

gran va1or. Su corazfin despojado, desatado

de sus trabas, no siente más que ul-Ia dll lzl lra

infinita y el cleseo siempÉ creciente de ser-

r,ir a Dios haSfa el f in. Cuando ,-"e ama, dice

$¿¡¡ Agustín ,nada cuesta; y el amor, qtle es

s,:.rbrenatural, oPera prodigios. Por eso, cuan-

do sintáis algún atisbo de vocación religiosa.

no la rechacéis; de1 mirsmo modo que sería

ceflsurable entrar en el convento por móviles

humanos, es peligroso rechazar ese primer

aliento áel espíritu. ¡Cuánta< jóvene,s, que

hubieran sido excelentes religiosa,s si hubie-

r¿rn perséverado en esa primera idea que por

voluntad de Dios debia ser su v€rdadero ca-

nrino, pe ,han conr"ertido en €sposas tristes y

madres incapaces!

No olvidéis nunca que' la vocaci<in reii-

giosa es la mayor gracia que f)ios puecle

conceder. Si ese catnino se abre un clía ante

vosotras, no le, clejéis, porque nada máq cli-

choso pocltía suc€deros €n el t iempo y parx

la eternicla{-Y si alrg.un¿ vez, después de

haber oído el i lamarniento divino o,s atrevié-
raic ¿ re'sistir a la gracia y a retirar ia pro-
nresa de et-rtregar vuestro corazón a Dios para

dárselo a una criatura, leecl estas páginas

de María Tenna. Ellas os deienclrán.

"Se han caliacio I-: ingeles de1 cielo. FIan
int r . r rumpic io su c: r  i lo  c lc  at tg; ' ía ,  v  u i lo  í iC

ellos se ha cubierto de un velo de luto.
"La corona blanca que habí¿ trazaclo para

l¿ joven h3 caidc mt! i : ' r - ta  entre st is  c ler l , - ,s  :  ¡1

Cristo h retirado su anil lo nupcial i ¡aquéila
c¡ue El Fabía eleg-i6 para Si, ha tomaclo un
esposo en ia tierra, ! "Y sin embargo había
oido su voz.TJn día, mientras rezaba, un per-
fume celeste había inundado su alma; des-
pués se habí¿ levantado sobre las alas cle los

Iosá Baetenaan

santos d-eseos hasta el seno de Dios; clesde

aquella altura _todo.s 
los l¡ienes de la tierra

le habían parecldo humo vano' en e1 éxtasis

cie su pleg'aria, crer'ó \-er a lxs virgenes del

cielo qr-re le ter-rdían los brazos. Entonces 'stts

lágrimas corrían deliciosamellte, y temblan-

clo, entusiasmada, le pidió a Dios la gracia

cle ser: séla para El.

"¡oh. i loracl, Angeles del cielo' l loracl

Víngenes que la esperabáis I Aquél1a a quien

Jesús l1a;nal ta,  ha tomado st :  €sc "s ' )  en l : r  l . ie

rra. Cristo' para probar su fidelidad' le arre-

batf ur-r clía sus divinas palabras y le retiró

el encanto cle su presencia. Un iromb¡'e se apo

cleró entouces de la novia de Dios. Puso una

sorti ja de' l iamates en el dedo que dehía

l1eva¡ la alia:nza de Cristo, y su nombre elr

el corazón que no debía conocer más ryre el

de Cr is to.
Y la jo,l 'en le am6 m{s qile a Dios. Arras-

trada por 91 e,splendor de las fiestas mun*

danas no escuchó en el silencio de su alma

la voz de Aquél que le decía:

¡l, lora pobre alma infiel ! l lora en medicr

de estc lnunC(r cn qrle tocla alergrie FJ;a, en

clonrie toda ffor se marchita. El esposo cli''

vino habia prepa.raclo para ti gozos y alegría.s

estabies como ,sneternidad! dulces como su

corazón. lV lo, ha* quericlo. ¡ Si supieras qué

cariciaq te habías rbservado, c1ué confiden-

cias te qr-rería l-racer. qué flores hubiera he-

cho nacer bajo tLrs pies. ¡ Hast¿ en el ca-

nrino ciel ,Caivario ¿ doncie rstl antror quería

l ler ¡ar te!  ¡AhI ,  ¡11ora! ,  ¡cómo te compadez-

co, si sufres !; ;más te co'mpadezco aírn, si
eres clichosa ! Ei día mismo flg l¿ bocla,
cuanclo la muchedumbre de jóvenes l igeros

y alegres se desvanecian de coDtento. I)ioi le

rencr,ó cle golpe el recuerdo de 'su ardiente

oración I 'cle sus celestes deseos. Entoncs su
li¡t¿-r sc trul¡ló entre les luce. de la fi:sta.

¿ Qué le importaba entoncesr 1¿ eolona qlle

a.dornaba su frente y los diamantes que bri-
llaban en srls brazos y las miradas que no

- 
- fi -,lJr.:*,¡" ,¡f¡UmU¡r d

1- *ü ,l@!¡¡ *tt@

-:früú" ;f, )r qlx.*l¡i:fl

-  n  i ¡  5 t r  m  -  _ f -  B

""tu' 
I ü'Tü¡ifft.fFT ¡. i.l:;

5 s : . : :  i : : :  J ¿ s ; i : : :
' .  i ! : : :  : o :  J ¡ i i l

I r  i = l

i .  E r : e l i n : í s r m c , \ { ; :

Q ' ,  i : do  v  R ¡ r ' ¿s ,  j r i : ' r

: . i g : l p : .  ( o n  i ¿ p ¡ :

' r : : ¡  
d ¿  ¡ s : r ¿ l l ¡ s  1 ¡  i : r i r n : : ¡

:  : . ; ¿ n : o  t r l - ' a , ¡ n  v i r g l n a l :

:  a  D ios  . \m ¡n te .  r ' ¿ : r .  I

' ; r ¿ l , j o  € n  g t 3 : 1 ;  l n i t ¡ s
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:erdían de vista? En las felicitaciones,

,. ¡nimada armonía de la orquesta, sólo

--., ,-.ír ia queja severa del Esposo lban-
. - ' - ' .

\- como la bromearon sobre la tristez:1,
--=:ipitó con más bríos a1 baile y pri;ri igf
-.-:s \- amables palabras i / todos cli jeron :

¿: encantadora !
r-rn, ;11orad Angele5 del cielo, 11ora,l

. -:r:€.r que la esperabáis! ,-{'quelQ a quien

"-- l la¡naba, h¿ tomado su espóso en ia

?.: 't al día siguiente, cuando se encontró

Ven
$tar sin Jesús es amarguísírno infierno;

Y esrar con Jesús dulce Paraíso.

L¡ Imitación dg Cristo.)

j¡:¡ ¡l Excelentísimo Monseñor Doctor do'n Ir
'':,:: Oriedo y Reycs, 

'dignísimo 
Obispo de Mb-

t.rgalpa, con repetuoso afer,to,
' t

.* 
,r;c d¿ estrellas la infinita esfeta.

: r ;. rr_fi1 exhelan virginales rosas. . .

. :'t tfos Amante, von. Mi alma te espera

. -; .,=rüo .n gratas ansias amorosas.

Desde el dia feliz en qu€ me hiriera

en la Iglesia en e1 sitio en que había llorado
de amor por Dios,, su corazón s encogió dolo-
rosamente; puso lsu frente en sus mano6 y se
quedó largo ráto sin oración y sin ligrimas,
Encendieron las velas de altar, y los acot
des del Srgano llenaron el templo. Entonces

'1 lo ro . "

Que Jesús 1a perdone, ¡ El .sabe perdonar
el olvido! Que é1 la,sostenga, que El la ame,
ya qu€ no la consuela aquí en la tierra.

A. M. D. G.

tu ígnea flecha, con trovas armoniocbs
te llamo; ver tu dulce faz quisiera
y oír rus tiernas hablas cadenciosas.'

Veii, Jecús, q rg la noc,he cots elada,

toda silencio, y pdz, €stá invitando
a efusiones. . Ven ya, v€n & ,tu amao¡:

a mi alma que su dicha en tí cif¡ando,
\ sin la luz cetlestial de tu ¡niradá,

'como unla, tri$e flor sá irá secindo , . , .

;
r RAFAEL F. cLARos,

Ca¡ónigo.

Jesús...

hohibida en Argentina la publicidad de juicios de divorcioq
I : - " " .  - \ : ies.  1(NC).  - I "a Intenclencia

n - 
::t- esta capital dictó un clecreto

-e :. -,r inconi,eniente y contraria a las
'' i: .iumbres la propaganda de abo,

-  : i . - :na5 sobre la  t rani tac ión de ju i
*, -: :i'"orcio. Lfna propaganda .de tal

, i, - -. :e ran ics conS.rcle randos dcl de

' ,lm*-;- .:'ca la unidad )l permanefCia de
-- " 

-:":.:>. \ '  contraría la tradicifn argen

".t!n@ rt

El ircrc:ñ comprende también la- pro-

paganda de gestiones de divorciors en paí-
scs e.rtranjeros : se recuerda que l.a's normps
de ética profesional aprobadas en 1932 por
la Federación ,Airgentina de ,Colegios de

Abogados, recomiendan a rsus miemlros la
discreción en la proparganda del ejergi6is ¿.
su profesiSn.-Además, el rpgimen legal del
pa,is establece I'a indisolubilidad de1 matri-
monio, y la legislación no recono,ce validez
en la República al divorcio decfttado en él
extranjero, de matrimonios contraídos en la
Arge¡¡i¡¡¿
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iI A carg'o de d.tñct. Digna C. de S'olori

/z Líbra de ialea Ce fresas.
Se bate la manteqti i l la 10 ntinutos, se tÉire

ga- el a.zúcar y se bate otros 10 minuto-q, ltte-

.qo s: \/an a.gregando los huevos uno a Uil( ')
batiencl<l bien entre uno v otro. Se agreil 'a la

r¡ainilla, el ron v por últirno la harina ce¡:-

ni,la con el roya.i, su' ln€zclá d'espacio. Se
coloca en tres moldes de capa5 engrasado5 y
enharinados y se asan en el horno co5. caior

:,

\ ' ,

El rezo del Rosorío
A los grandes peligros necesitamos opo-

ner fuertes defensas. Y es una ile las mejores

el rezo de1 Santo Rosario en privado, en

famila,-en l¿ iglesia. Su,s frutos son muy

saludables. Pero esto no, basta. Proparguémos,

le. Que 
-ib 

relen toi rdemás. 
Que sientan tr;-

d<rs los bienes que trae sobre de la familia

v la sociedad"

Con é1 lo vencererno-q todo; sir; é1 l lada

conseguiremos. Intensifiquemos ios católicos

en este ntos los s lcr i ; : . - ; . . : r r  v  r l rac iorres para sal

var  a la  Ig les ia.
Y e'stemos ciertos que Maria nos sah'ará

oor nre¡lio clel Santísirio Rosario.

RUEEAT

Cien rnil palos
Cuando Sta. Teresa de Jesú5 andaba por

el mundo. trrvo tieresldart t,e ir a Sevil l¿ p,"'n
ortlen expresít de su nrelaJo. a Llna de sul
heroicas fundaciones, arrostrando no pocos
peligros. tlna r.'ez se vió en la necesidad de
iene r Cue atravesar 1;r¡ ,:alles de la pc'pnlosa
ciudad de Sevil la, con una de sus hijas.

lban las cios r.i igic.rs por cntre ]x g,ente

Que se agolpab¿ por ver la novedad, con su
negro velo caído.'

Acertd a cruzar por all i  un capitán, r 'uel-
to de Flandesr con su bizarro coleto de ante,
s¡ espadal' sus largos y retorcidos bigotes,

y dirigiéndose a las dos reli,giosas exclamó:
-¡ Por Barrabás ! qus no comprendo por

qué esas mujeres que no deben ser vicjas ni
feas, sino garridas y hermosas, han de ocul-
tar con esos velos la5 gracias y hechizos que

I)ios les h¿ dado. ¡Vamos! es cosa qüe l1o
aguanto. I-es daria cien mil palos de hucna
gana.

-Caballero-dijo Teresa de Jesús alzán-
dose el velo y descubriendo ,su rostro: Dios
os bcr"rdiga. Acepto vuestro ofrecirniento, por
el se.r';icio d'e Di'rr N. S., 1' no dudo c¡tte
sabréis cumplir 1o prometido. N'ecesito para
la obra cle mis conventos 300 palos de esos
cien rnil que me ha.béis ofrecido. Con qrte
nobieza obiiga. Sabido L's rque Sta. Tenesa nrr
t.eni¿ nada de gazmoña ni encogida.

-Sí, cumpliré-dijo rendido el caballero
que.cra r ico v cr- ,ct . i  i ( ) ,  v que vió cleshtchos
sus humos delante de Sta. Teresa de Je*
súrs. \z efectvamente io cumplió, rernediando
esta necesidad muy a satisfacción de la santa
y en provecho de su alrna.

Recetas de Cocina

qUEgUE DE CAPAS:

I libra dg mantequilla
/z libra de azúcar

I libra de harina
5 huevos.
2 cucharaditas de roval
I cucharadita de vainilla
1 copita de ron
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-. Cuando están frías las caPas de

. :e pone entre una y otra jalea de
',' :e va armarldo el queque. Se cubre
-::e de 7 minutos v se adorna con c€-

- , f r e s a s .

i T R E  D E  7  M I N U T O S :

: r-:..:as de huevo
.:r dc azícar

- : . . : radas de agua

:  : . : -  ds vain i l la .

>r : lrezclan en una taza de batir el azír-

. ::aa, la vainil l ina v las claras y se
- , -: l bañomaría batiendo constantementc
- r, ¡atidor durartte T minutos hasta que\:

: .1l. i iár el baticlor se hagan montoncitos.

:  - : i . r¿ del  fuego y se cont inúa bat iendo

"--  q-r  esté un poco f r io  y  se vei l  c l r te  t 's tá

-  - ' - . r r .o .

i. .r guiere adornar el queqtte, el lustre

. :  - *¿d¿ ss pone a cocinar  un rato más para
" , -  - - : ¡e: lo  un poco, , , , t .  Fon.  en e l  aparato

"  , : . . r i ,ar  QueQues i  , !e ,hacet t  
los adornos.

1
RELLBNOS

* - ' . :s  í i¿. ,  grandes 
I

: :  . , la  p icadi ta

- - ": l-.:.r1das de mantequil la
'  : : i t , ,  c le  champignones

- " ::r :r1tl25 de jarnón picaclo

-: '.aradas de miga de pan
' 

1- taza de salsa negra
- . ;  . . ,  p inr ienta.

t: quita la tapa a los chiles en el ex-

:.: tallc,, se les saca l¿ semilla y se
' '  agua con sal durante 15 minutos.

: cebolla en la mantequil la que nr:
- .-r dorada, se añaden luego 1os cham-

-. el jamón y se deja cocinar un rato,
¡: 3.3r€SZ la salsa negra, las mi,gas r1e

:,, r '  pimienta. Se deja enfriar esta

:. espolvorean con sal los chiles: se

t'n

rellenan con,lo preParado, se cubren con

miga de pan y pedacitos de mantequiila y

se met€n al horno durante 10 minutos. Se

sirven sol¡re circulos de pan : tostado con

mantequilla, rodeados con puré de papas.

SAI-SA NEGRA . .,

2 cucharadas de mante,quilla

% cebolla
4 cucharadas de harina
l taza de caldo, sal Y Pimienta. :l

Se fríe la cebolla en,1a mantequilla hasta

que esté ligeramente dorada. Se sac¿ la ce'

bolla y se revuelve la mantequilla const¿n'.
temente hasta que esté dorada. Se añadella'
harina, la pimienta y la sal y se deja dorar

la harina, sin dejar de revolver; s,e.agrega
entonccs el caldo pdéo a poco y cuando €m-

piezs. a hervir se dejá cocinar dos. rninutos
más.

FI.AN DE SESOS 
;

i l ibra de sesos
4 huevo!
I tomate
I onza de alcaparras

1/4 l ibra de aceitunag
sal y pimientá y nuez moscada

I cucharada de' mantequilla
j4 vaso de natilla

miga de pan.
Se lavan bien los.sesos y se cocinan en

agua con sal. Cuando están $ua.vers. se escu-

rren y se pasan por la ,mi'quina de moler

caine, se les m'ezcla los huevos batidos, el

tomate pelado y sin semillas, la,s alcaparras,
las .aceitunas picadas. sa1 pimienta, nue2

moscada al igusto, la mantequilla, la nati=

lla y la miga cle pan. Se mezcla tgdo bien,

se vacia en un molde engrasado con mante-

quitla v-le cocini" al bañomaría' Cocido se

sirve coh salsa de tolnate.
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OFICINA ¡ i
babi tació¡Aproveche

LAS FACILIDADES QUE EN SU

$[[[I Ott DI AII ORROS
LE OFRECE

Banco de Costa Rica

JOVEN
Su peqaeño híio paeile llegar s ser un

Profesional de gran prestigio
si crlanHo ilegue el mromento oportuno ingresa a la Unlversidad, o puede

conünuar sus estgdios en el extranjero. Hoy día no se necesita tener capital
para costear la carrera universitaria de Xos hiigs. I-a póüza dotal de ed¡¡ca-
ción es el mejor plan para resolver el serio problema con que tiene que en-
frentarse todo padre o jefe de familia. Este se asegura por r¡rta cantidad que

el niño cobra¡á cuando má¡ necesita de a¡loyo'económic"o. La edad detr niño
puede ser desde el nacimiento l¡asta los diecinueve año,s, y aunque su padre
fallezca y ¡ro se paguen más primas antrales, el Banco pagará la suma a¡e'
gurada íntegramente, al joven beneficiario, atr curnplirse el plazo estipulado
en Ia póliza. Si el niño muriera prematurannente, el Banco.devolverá la" pti-
mas pagadas por el padre, o el seguro puede continuar em berreficio del que

,1lla las primas, o también, puede traspasarse a otro de los hijos"
Pida folleto descriptivtr, sin ningún compromiso, aI Departan¡ento de Vida"


